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El  autor  de  estas  páginas  las  ha  escrito  con  ab- 
soluta libertad  de  pensamiento;  no  pertenece  a 
ningún  partido  político  ni  está  adherido  a nin- 
guno de  los  bandos  que  luchan  en  el  escenario  eco- 
nómico y social. 

Por  ser  hombre  de  trabajo  y venir  del  llano 
sabe  el  esfuerzo  que  es  necesario  para  alcanzar  el 
sustento. 

Por  ser  un  estudioso,  piensa,  deduce  y expone. 

Porque  tiene  algo  que  decir,  no  calla. 

Porque  es  argentino  ama  la  democracia  y la  sus- 
tenta para  que  dé  sus  mejores  frutos. 

Porque  se  siente  superior  a la  medianía,  respe- 
ta las  ideas  ajenas  en  todo  lo  que  ellas,  tengan 
de  respetable. 

Escribe  contra  la  violencia  sistemática  que  han 
empleado  en  sus  luchas  las  organizaciones  obre- 
ras argentinas,  porque  cree  que  nadie  tiene  el  de- 
recho a exponer  la  vida  de  los  trabajadores  del 
país,  habiendo,  como  hay,  métodos  legales  que  en 
todo  caso  deben  ser  agotados  antes  de  echar  ma- 
no de  la  fuerza  como  medio. 


Ej*  Autos.. 


w 


•fe 


hHI 


LOS  TIEMPOS  QUE  CORRES 

Vivir  es  luchar  y viceversa.  Actuar  en  la  época 
en  que  se  vive,  es  comprender  la  vida  y sus  fi- 
nalidades; cuando  se  ha  llegado  a esta  compren- 
sión, no  cabe  indiferencia  ni  desaliento.  Dejar  ha- 
cer es  darse  por  vencido,  es  amoldarse  a la  época, 
cuando  en  verdad  es  la  época  la  que  debe  ser  mol- 
deada por  nuestra  inteligencia  y voluntad. 

Los  tiempos  que  corren  marcan  una  etapa  de 
la  marcha  incesante  de  la  humanidad  y por  lo 
mismo  no  se  prestan  como  otrora  a la  simple  con- 
templación espiritual  con  cierto  dejo  de  desdén. 
Las  torres  de  marñl  han  sido  barridas  por  el  ven- 
daval, y no  es  el  momento  de  escribir  cartas  a 
Fabio,  lamentándonos  sobre  las  ruinas.  Es  cues- 
tión de  actuar  poniéndonos  frente  a los  aconteci- 
mientos de  carácter  social  que  han  venido  a des- 
pertar a tantos  dormidos.  Nos  ocuparemos,  pues, 
de  las  disputas  entre  el  capital  y el  trabajo  que 
tienen  por  escenario  a todos  los  continentes,  pero, 
eso  sí,  nos  ocuparemos  exclusivamente  de  lo  nues- 
tro, por  la  atendible  razón  de  que  las  cosas  de  fa- 
milia sólo  pueden  ser  arregladas  dentro  de  casa, 
sin  importarnos  como  las  arregla  el  vecino. 

Somos  argentinos  en  primer  ^término,  y en  se- 
gundo término  latino-americanos;  por  lo  tanto, 
nuestras  cuestiones  deben  tener  nuestras  caracte- 
rísticas y no  las  de  Inglaterra  o de  Rusia. 

Sí,  pues;  somos  una  familia,  y hablando  en  un 
sentido  figurado,  diremos  que  la  República  es  nues- 
tra madre,  que  el  Estado  es  nuestro  padre  y que 


el  Capital  y el  Trabajo  son  dos  hermanos,  que  se 
pelean  por  un  trompo.  Ahora  bien,  es  el  caso  de 
que  estos  chicos  no  angustien  a la  madre  y no 
hagan  renegar  al  padre,  porque  éste  como  jefe  de 
la  casa,  tiene  el  deber  de  hacerse  respetar  y el 
derecho  de  acogotar  al  que  desconozca  su  autori- 
dad. Cuando  el  padre  se  muera . . . entonces  los 
muchachos  podrán  matarse  con  toda  libertad.  Y 
así  será  cuando  sea. 

Se  afirma  que  en  nuestro  medio  no  hay  razón 
para  que  exista  una  cuestión  social  semejante  a 
la  europea,  por  cuanto  la  carta  fundamental  que 
nos  rije,  cobija  bajo  su  sombra  benéfica  a todos 
los  hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  nues- 
tro suelo. 

No  estamos  muy  de  acuerdo  con  este  concepto, 
porque  aquí,  como  en  cualquier  rincón  de  la  tie- 
rra donde  florezcan  la  producción  por  impulso  del 
capital  y el  capital  por  impulso  de  los  produc- 
tores, habrá  siempre  cuestión  social  a pesar  de 
todas  las  libertades  que  consagren  las  constitu- 
ciones. 

Lo  que  se  puede  afirmar  con  toda  lógica  y se- 
guridad, es  que  nuestra  democracia  no  tiene  el 
más  remoto  parecido  con  las  democracias  europeas 
y norteamericana,  porque  entendemos  que  demo- 
cracia es  población  y nosotros  solo  tenemos  ocüo 
y medo  millones  de  habitantes  donde  caben  cien. 

Pero,  si  la  democracia  requiere  población,  no 
*se  concibe  una  población  que  se  desenvuelva  sin 
explotar  las  riquezas  naturales  y las  elabore  para 
su  propio  consumo  aplicando  su  inventiva,  su  ac- 
tividad y su  inteligencia. 

¿Acaso  explotamos  nuestras  minas?  Nó;  tenemos 
una  ley  de  minería,  pero  no  hay  a quien  aplicár- 
sela porque  los  productos  minerales  duermen  en  el 
subsuelo  su  sueño  milenario,  y si  algo  se  explota, 
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es  en  tan  pequeña  escala  que  con  ello  no  se  alcan- 
za a suplir  nuestras  necesidades,  como  sucede  con 
el  carbón,  que  nos  viene  de  afuera,  con  el  petró- 
leo, el  hierro,  el  cobre,  el  bronce,  etc.,  y lo  mismo 
ocurre  respecto  de  la  manufactura  de  las  materias 
primas,  con  las  lanas,  por  ejemplo,  que  las  man- 
damos afuera  para  que  nos  hagan  el  favor  — pa- 
gándolo bien  — de  que  nos  las  traigan  limpia»  y 
tejidas  porque  no  sabemos  hilarlas  ni  teñirlas. 

Por  eso  en  los  países  de  mucha  población  y de 
muchas  industrias,  el  aspecto  de  la  convivencia 
entre  el  capital  y el  trabajo,  tiene  que  ser  muy 
diverso  del  nuestro,  donde  todo  está  por  hacerse 
en  materia  industrial. 

En  un  país  en  que  existen  variadas  industrias, 
se  supone  una  masa  de  obreros  especializados,  es- 
pecializaciones  que  arrancan  desde  el  aprendizaje 
hasta  la  posesión  absoluta  del  oficio.  Así  por  ejem- 
plo, si  nuestros  obreros  mecánicos  o fundidores 
fueran  llevados  a un  taller  europeo,  tendrían  que 
recomenzar  el  aprendizaje  del  oficio  porque  aquí 
no  se  hacen  piezas  complicadas  de  alta  mecánica, 
ni  se  funden  maquinarias  agrícolas  e industriales. 

Todo  lo  enunciado  en  este  párrafo  quiere  decir 
que  nuestro  obrero  urbano,  técnicamente  conside- 
rado, vale  menos  que  un  obrero  europeo  o norte- 
americano. Esto  también  refuerza  nuestro  concep- 
to anterior  de  que  el  aspecto  de  la  cuestión  obre- 
ra aquí,  es  muy  diverso  del  de  Europa,  y debe 
tener  por  lo  mismo  las  características  de  un  país 
en  embrión,  y no  la  de  otras  naciones  que  han  al- 
canzado un  alto  grado  de  producción  y perfeccio- 
namiento industrial. 

Todo  esto  no  lo  tienen  en  cuenta  nuestros  sin- 
dicatos organizados  y aplican  el  programa  má- 
ximo de  sus  reivindicaciones,  tal  como  lo  aplican 
los  sindicatos  de  otros  países  donde  el  capital  is- 
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mo,  sea  por  su  gran  comercio  exterior,  o mejor  di- 
cho, por  la  exportación  en  vasta  escala  de  los  pro- 
ductos elaboradas,  se  halla  en  distinta  situación 
financiera  que  nuestros  capitalistas,  que  sólo  pro- 
ducen para  el  consumo  local. 

Repetimos*  que  aquí  existe  una  cuestión  obrera, 
como  en  todas  partes,  pero  también  afirmamos  que 
la  intensidad  de  su  agitación  y su  exigencia  im- 
periosa, no  están  de  acuerdo  con  el  medio  y re- 
sultan algo  así  como  un  panal  colgado  en  una  briz- 
na de  trigo . . . 

Por  eso,  con  las  agitaciones  obreras  ininterrum- 
pidas, la  Nación  sufre  en  lo  más  vital  de  su  orga- 
nismo y ya  hemos  dicho  que  la  República  es  nues- 
tra madre,  la  que  nada  • tiene  de  desnaturalizada 
con  sus  hijos. 

Exigir  no  es  solicitar.  Toda  exigencia  tiene  la 
violencia  por  base;  toda  solicitud  tiene  por  base 
el  razonamiento.  La  violencia  nos  acerca  a la  bes- 
tia; la  razón  nos  acerca  a lo  humano.  Por  eso,  la 
sistemática  violencia  de  nuestros  sindicatos  nos 
parece  una  inversión  del  sentido  común,  por  aque- 
llo de  que  la  violencia  engendra  la  violencia. 

Se  dice  que  estos  son  signos  propios  de  los  tiem- 
pos nuevos,  de  la  civilización.  Talvez,  pero  pen- 
samos, y con  alguna  lógica,  que  si  la  violencia  es 
un  signo  de  la  civilización,  tendremos  que  dar  la 
razón  al  ilustre  Vico,  admitiendo  el  retorno  de 
las  civilizaciones  a su  punto  de  partida,  a la  época 
en  que  el  hombre  era  un  símil  del  antropoide. 

Pero,  es  que  la  civilización  ha  culminado  ya 
entre  nosotros?  Nó;  creemos,  que  en  esta  parte  de 
América  sólo  estamos  en  el  comienzo.  Tenemos  que 
elevar  algunos  codos  más  nuestro  nivel  moral  e 
intelectual,  porque  civilización  significa  un  grado 
superior  de  moralidad  y mentalidad  media  y des- 
arrollo potente  de  producción  y riqueza. 

La  moral  del  individuo  se  refleja  en  la  colecti- 
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vidad,  y en  la  moral  van  implícitas  las  condiciones 
de  carácter  y de  discernimiento  de  cada  persona- 
lidad. En  lo  espiritual  caben  los  otros  horizontes, 
las  ciencias  y las  artes.  Pero,*el  pedestal  de  todo 
esto  en  una  civilización,  es  la  riqueza,  y para  que 
haya  riqueza  es  preciso  que  haya  trabajo  y pro- 
ductividad. 

TTn  hombre  que  es  trabajador,  que  ‘tiene  inteli- 
gencia, que  tiene  una  moral,  que  tiene  carácter  y 
aue  tiene  discernimiento,  es  un  hombre  civilizado. 
Todas  estas  cualidades  del  individuo  aplicadas  a 
la  colectividád,  nos  llevan  a la  siguiente  definición: 
civilización  es  riqueza  y cultura.  Nuestro  país  tie- 
ne todavía  un  largo  camino  a recorrer  antes  de 

Jlegar  a la  plenitud  económica  que  puede  alcanzar 
para  decir  que  ha  llegado  a ese  estado  de  civiliza- 
ción, y con  éste,  deben  armonizarse  las  exigen- 
cias obreras  en  el  terreno  del  trabaio.  ¿Cuál  es 
el  nivel  cultural  de  nuestras  organizaciones  obre- 
ras ? Los  - que  se  agrupan  en  los  sindicatos  que  a 
su  vez  forman  la  llamada  Federación  Obrera  Re- 
gional Argentina  son  nulos,  culturalmente  hablan- 
do. No  nos  referimos  a sus  dirigentes  sino  al  blo- 
que o gran  raavoría  de  sindicados. 

La  F.O.R.A.  como  generalmente  se  la  deno- 
mina, es  la  agrupación  más  numerosa  que  hasta 
ahora  ha  nodido  crearse  en  el  país,  y por  lo  mismo 
la  más  peligrosa  para  el  sistema  institucional  y 
social  que  nos  rige,  tanto  por  la  idiosincrasia  de 
sus  componentes,  como  por  los  métodos  de  lucha 
netamente  revolucionarios  y anárquicos  que  em- 
plea. 

El  peligro  de  la  F.O.R.A.  no  está  tanto  en  la 
suplantación  del  actual  régimen  social  que  ella 
preconiza,  sino  en  lo  otro,  en  el  sustituto.  A nadie 
asusta  un  cambio  de  régimen,  lo  que  asusta  es 
pensar  que  es  lo  que  ha  de  ponerse  en  su  lugar. 

, ¿Si  el  Estado  ha  de  ser  abolido,  quien  ha  de 
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guiar  y regular  la  turbamulta  para  que  uo  dege- 
nere en  libertinaje?  Porque  la  libertad  requiere 
también  un  ejercicio  previo  antes  de  ser  usada. 

La  dictadura  del  proletariado,  como  en  Rusia, 
es  la  tendencia  que  alienta  la  Federación  y eso 
es  entrar  en  otro  terreno  que  el  de  la  simple  lu- 
cha por  el  mejoramiento  económico  de  las  clases 
proletarias.  Y si  ese  es  su  propósito  como  lo  pon- 
dremos en  claro  con  sus  propias  declaraciones,  su 
título  no  le  cuadra:  debe  llamarse  “Federación 
Obrera  Internacional”,  en  vez  de  Regional  Ar- 
gentina, porque  la  orientación  que  da  a su  “ac- 
ción directa”  o a su  lucha  si  se  quiere,  es  clara- 
mente anarquista  y por  lo  mismo  internacional  y 
no  argentina. 

Existen  en  el  país  agrupaciones  de  tendencias 
extremas  que  harían  uso  de  la  revolución  como 
medio,  y las  hay  que  sin  dejar  de  ser  revolucio- 
narias en  su  fin,  se  ajustan  a un  concepto  evolu- 
tivo como  medio,  pero,  existen  porque  se  adaptan 
a los  procedimientos  legales  de  lucha,  lo  que  prue- 
ba que  nuestra  Constitución  tolera  y ampara  a 
todos  los  que  quieran  propagar  sus  ideas,  siem- 
pre que  la  acaten  en  su  majestad  de  centinela  pe- 
renne de  la  nacionalidad. 

Esos  partidos  preparan  su  sistema  estatal  pre- 
concebido ya,  cultivan  o educan  la  masa  de  sus 
adherentes  alistándolos  para  cuando  llegue  el  ins- 
tante de  la  acción  y las  vías  serenas  de  la  legalidad 
y,  como  hemos  dicho,  a vista  y paciencia  de  nues- 
tra Constitución,  que  aun  sabiendo  su  tendencia 
a socavar  la  estabililad  para  un  futuro  indeter- 
minado, no  puede  desdecir  los  enunciados  libé- 
rrimos de  un  génesis  democrático. 

La  Federación,  llamándose  como  se  llama  “Re- 
gional Argentina”  y proclamando  su  “acción  di- 
recta”, desprecia  los  métodos  legales  de  lucha  y * 


agarganta  al  Estado,  al  capital  y a las  institucio* 
nes,  es  decir,  coloca  al  país  contra  el  muro  de 
aguantarle  sus  imposiciones  y se  coloca  ella  mis- 
ma contra  la  espada  de  las  naturales  reacciones. 

No  negamos  el  derecho  que  asiste  a la  Federa- 
ción, de  luchar  por  la  mejora  económica  de  sus 
sindicados,'  y «por  lo  tanto  en  contra  de  los  intere- 
ses materiales  de  los  capitalistas.  Pero,  también 
téngase  en  cuenta,  respétese,  no  se  agravie  los 
intereses  múrales  del  país,  que  son  más  fuertes. 

Por  asentimiento  tácito  universal,  más  que  por 
leyes  y por  códigos,  existe  el  derecho,  socialmente  * 
hablando,  de  que  el  trabajo  luche  contra  el  capi- 
tal por  la  conquista  progresiva  de  su  mejoramien- 
to económico ; este  es  el  concepto  del  materialismo 
histórico,  aceptado  por  todas  las  democracias  y que 
nosotros  no  negamos  ni  negaremos  aunque  la  Fe- 
deración se  lance  con  la  violencia  de  su  “acción 
directa”  contra  el  Estado  y las  instituciones  que 
lo  afirman  y contra  los  intereses  morales  de  la  na- 
cionalidad. 

Desde  el  punto  de  vista  legal,  y por  lo  mismo 
constitucional,  la  vida  de  la  Nación  gravita  sobre 
el  Estado.  El  no  puede,  no  debe  en  ningún  ins- 
tante abdicar  de  una  sola  de  sus  prerrogativas, 
ni  puede  desde  cualquier  punto  de  vista,  dejar  que 
se  menoscabe  su  ascendiente  moral,  porque  si  eso 
’ liega  a suceder,  será  tremenda  la  responsabilidad 
que  le  espera. 

El  Estado  debe  ser  justo,  pero  no  condescen- 
4 diente.  El  es  la  columna  central  a cuyo  alrededor 
gira  la  vida  organizada  del  país  y de  la  sociedad. 
Una  simple  oscilación  de  esa  columna,  anuncia  el 
principio  de  su  derrumbe. 

Siendo  así,  no  se  comprende  como  se  ha  llegado 
al  extremo,  quizá  por  un  sentimiento  de  condes- 
cendencia confundido  con  un  espíritu  de  justicia. 


de  nermitir  el  ejercicio  de  nn  poder  irreenopaable 
dentro  del  Estado.  de  nna  autoridad  oculta  frente 
a la  arteridad  creada  ñor  las  leves. 

Esa  filtración,  paulatina  v silenciosa  de  la  Fe- 
der«ei*n  a través  de  1a,s  rendiias  de  nuestra  de- 
mocracia, filtración  que  ha  dado  a nuestros  con- 
flvtos  obreros,  cierto  aspecto  de  punzantes  esta- 
lactitas. la  iremos  neniando  en  el*r».  pa>*o  le 
entraremos  en  el  terreno  de  la  crítica,  pero  «ere- 
np-rrpnte.  sin  mirar  las  cosas  desde  un  punto  do£- 
métipo.  sin  salimos  del  sendero  eme  nos  hemos 
fra^a^o  v con  el  criterio  rvronio  de  los  estudiosos 
que  observan,  piensan  y deducen. 


LA  F.  O.  R.  A. 

Errores  de  conceptos 

En  la  Carta  Orgánica,  como  en  los  Estatutos  y 
en  las  resohmi^^^s  d°  sr»s  Cofrisrresos.  a pc^tir  del 

J'V  lo  00mo+0  (a-j'r rj 0 T»Ó  nf  /a-j*  $0- 

cio^óo'ieo.  político,  jurídico  y científico,  de  los  nue 
h°~emos  crít^a  a medida  que  ellos  vavan  limi- 
tándole en  el  horizonte  d°l  plan  de  controversia 
o vp  r>oq  hemos  trazado  al  emprender  este  pequeño 
trabajo. 

anuí,  para  emuezar.  lo  rme  la  F«d/vraeidn 

m*^’^ACta  ou  r»p  porreé o de  m Coarta  O^oránica  : 

ct  (\n*  por  obra  d«  la  tradición  pelítiea  v d^s- 
u prrAii0  de  las  insti^vpiones  de  oriíren  b^^n^s, 
11  el  Fyt°d0  — evr»r^c?ión  coercitiva  v tangible  de 
11  la  dominación  social  rme  cierne  la  cía**  cani- 
11  teiis+a  — actúa  si^mure  en  forma  unilateral, 
ct  favoreciendo  l*s  asniraciop^s  peñistas  o nartieu- 
(C  lares  del  capitalismo  y defendiendo  la  situación 
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“ de  privilegio  por  éste  adquirida,  con  todos  los 
“ medios  de  que  dispone.” 

Desde  luego,  el  Estado  es  conservador  y debe 
serlo  porque  está  en  sn  esencia  mantener  el  sis- 
tema orgánico  permanente  de  la  sociedad;  no  pue- 
de ser  un  convidado  de  piedra  incapaz  de  ejercer 
lo  que  la  Federación  llama  coerción , y que  en  ver- 
dad es  tutela,  amparo  que  emana  justamente  de 
la  “tradición  política”  y del  “^desarrollo  de  las 
instituciones”  de  origen  burgués  o de  cualquier 
ot^o  origen,  siempre  dentro  del  orden  preestable- 
cido. 

La  “dominación  social”  que  seenn  la  Federa- 
ción eiercc  el  Estado  en  favor  de  la  clase  capi- 
talista. tiene  un  sendero  propio  que  la  clase  tra- 
bajadora puede  seguir  porque  no  le  está  vedado: 
la  Calidad. 

P^ro.  qrn«n  se  atreve  a hablarle  de  legalidad  a 
la  Federación? 

JOorvfvo  do  rvn  q orcrard^ado.  todas  ]as  r^a- 
pionos  pn+ro  los  Tierreros  están  medidas  v hiedas 
pO>*  l'*'*'*  po+ofri+oc!  foásions  ee-ncjfítpoí^’n^les,  pódicroS 
etc.  En  el  nuestro.  todo  dehe  medirle  v ^piarse 
por  peo  Fc?totnto  fnndomon+a]  fine  se  liorna  Cons- 
titución. columna  de  Hercnles  más  allá  de  la  cnal 
no  pueden  aventurera  les  navegantes  que  tripu- 

la^ecj  pp  la,  po^r/a  do]  Pcj+qdo. 

*NTAni*emoR  a la  Peder^dón  el  dereclio  a darse  el 
fifi-do  fio  argentina  po fsjÉn o rvionociriv^dq,  pnnofras 
i-nc+lfn Piones  V traspasa  el  córenlo  de  la  paeiev»^- 
]ldod  para,  proclomor  on  el  artillo  I o de  fniQ  Es- 
ta tn+OQ.  la  neeecidad  de  “octr^ohar  las  relaciones 

S^U  por»  l^cs  doyr»oc;  iv*r»flfn ✓d'-w» /%cj  r\Ur or»o es  del 

XPirn^o”  v -po-oofir  or»  el  apttenlo  do  los  miamos, 

qv»e  ((nl  Conco-ío  Eedorol  o está  facultado  pera  rea- 

“ P'rar  las  íyestien^s  tendio-nfos  a ponerle  d¿>  aenop. 
“ do  pon  Jes  demás  orera  ni  ^amones  céntralos  del 
“ mundo  a fin  de  crear,  conforme  lo  permitan  las 
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“ circunstancias,  la  Internacional  de  los  sindica- 
“ tos  obreros”.  Por  todo  esto  tenemos  el  dereclio 
de  negarle  la  nacionalidad  que  la  Federación  se 
atribuye  y se  la  seguiremos  negando  más  adelante 
por  otras  causas. 

Mis  lectores  creen  acaso,  que  el  objeto  de  la  Fe- 
deración. se  refiere  solamente  a la  organización  de 
los  trabajadores  oon  fines  de  mejoramiento  y bien- 
estar, y esa  creencia  estaría  justificada  si  sólo  se 
examina  el  artículo  2.°  párrafo  a)  de  sus  Estatu- 
tos que  prescribe  “Absoluta  prescindencia  frente 
a las  tendencias  ideológicas,  etc.” 

Pero,  resulta  que  el  párrafo  b)  del  artículo  l.° 
dispone:  “Unificar  la  acción  sindical  del  proleta- 
“ riado  con  el  propósito  de  crear  las  fuerzas  de 
“ emancipación  integral  de  la  clase  obrera,  pre- 
“ parándola  para  que,  de  acuerdo  con  el  princi- 
“ pió  de  que  los  instrumentos  de  trabajo  perte- 
“ necen  al  trabajador,  puedan  asumir  la  dirección 
“ de  la  producción , el  transporte  y la  distribución 
‘ ‘ e intercambio  de  la  riqueza  social . . . ” 

La  bastardilla  y los  puntos  suspensivos  van  por 
nuestra  cuenta,  porque  todo  eso  es  ideología  pura, 
como  lo  es  el  de  “ponerse  de  acuerdo  con  las  de- 
“ más  organizaciones  centrales  del  mundo  a fin 
“ de  crear,  conforme  lo  permitan  las  eircunstan- 
“ cias,  la  Internacional  de  los  sindicatos  obreros/  ’ 
Todo  esto  es  ideología,  porque  lo  ideológico  es  lo 
teórico,  lo  hipotético,  lo  que  tiene  probabilidad  de 
sor  realizado  como  eso  de  preparar  a los  trabaja- 
dores para  que  puedan  asumir  la  dirección  de  la 
producción , el  transporte  y la  distribución  e in- 
tercambio de  la  riqueza  social. 

Así  pues,  según  los  Estatutos  de  la  Federación 
nuestro  país  debe  prepararse  a experimentar  un 
vuelco  de  régimen,  lo  que  no  ha  de  aterrorizar  a 
nadie,  como  hemos  dicho  anteriormente,  puesto  que 
ese  vuelco  llegará  cuando  las  clases  trabajadoras 
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» estén  “ preparadas’ ’ y capacitadas  para  hacerse 
cargo  de  la  producción,  transporte,  distribución, 
éte.,  lo  que  por  ahora  sólo  es  una  hipótesis  y por 
serlo  está  perfectamente  encuadrada  dentro  de  la 
ideología  que  la  Federación  quiere  evitar,  y no 
logra. 

La  política  es  algo  que  también  queda  repudia- 
do en  los  Estatutos  de  la  Federación  y es  natural 
que  así  sea,  por  cuanto  la  acción  política*  sería 
contradictoria  con  la  acción  directa  del  sindica- 
lismo. 

Pero,  ¿quién  puede  trazar  la  línea  que  separa 
a la  política  legislativa  de  la  política  social? 

Esto  no  está  aclarado  en  los  Estatutos  de  la 
Federación  y como  en  las  acciones  civiles  todo  es 
política,  incluso  el  hecho  de  que  una  representa- 
ción o delegación  obrera  concurra  ante  los  pode- 
res públicos  o ante  un  tribunal  arbitral  para  di- 
rimir un  conflicto,  resulta  que  la  Federación  está 
también  dentro  del  terreno  político  apesar  de  su 
repudio. 

Más  aún;  la  Federación  está  dentro  de  la  po- 
lítica legislativa  porque  sus  Congresos  no  son  ni 
más  ni  menos  que  un  parlamento  en  pequeño,  que 
tienen  sus  reuniones  periódicas  y que  dictan  las 
leyes  o resoluciones  que  los  sindicatos  deben  acatar. 

Ahora  bien:  según  el  concepto  anárquico  en 
materia  de  representación  política,  delegar  signi- 
fica abdicar  del  propio  yo,  de  la  personalidad  mo- 
ral e intelectual.  Tienen  los  anarquistas  razón  y 
si  es  así,  un  obrero  sindicado  abdica  de  su  perso- 
nalidad en  la  Comisión  Administrativa  de  su  sin- 
dicato ; esa  Comisión  a su  vez  abdica  de  los  fueros 
del  sindicato  en  la  Federación  Local:  ésta  abdica 
en  la  Federación  Comarcal  y ésta  otra,  finalmente 
abdica  el  todo  en  la  F . O . R . A.  Pero,  no  es  así,  se- 
gún el  artículo  3.°:  “El  Sindicato  es  libre  y auto- 
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“ nomo  en  el  seno  de  la  Federación  Local,  libre  y 
“ autónomo  en  el  seno  de  la  Federación  Comarcal  j 
4 4 libre  y autónomo  en  el  seno  de  la  F.O.R.A.”  y 
al  íin  de  cuentas  todo  viene  a ser  una  sene  de 
abdicaciones,  desde  la  entidad  unipersonal  aei  sin- 
dicado, hasta  las  entidades  colectivas  de  las  fede- 
raciones y por  lo  mismo,  según  el  concepto  anár- 
quico-smdicaiista,  todo  es  política. 

Con  lo  dicho,  queda  p rodado  que  si  la  Federa- 
ción trata  a toda  costa  de  Huirle  a la  ideología  y 
a la  política,  en  ellas  va  a caer,  y semejante  a una 
mariposa  nocturna  se  quema  las  alas  en  las  mis 
mas  candilejas. 

Es  verdad  que  el  IX  Congreso  de  la  Federación 
eliminó  la  tendencia  ideológica  del  '‘comunismo 
anárquico”,  pero  lo  sustituyó  con  aquello  de  “po- 
nerse de  acuerdo  con  las  demás  organizaciones  cen- 
trales del  mundo : a fin  de  crear,  conforme  lo  per- 
mitan las  circunstancias,  la  Internacional  de  los 
sindicatos  obreros”  y agregando  a ésto,  el  repudio 
de  la  política  que  es  un  enunciado  netamente  anár- 
quico, a lo  que  hay  que  aditar  aquello  otro  de  que 
el  Estado  es  la  ‘‘expresión  coercitiva  y tangible 
de  la  dominación  social”  etc.,  que  también  es  anár- 
quico, con  lo  que  nuestra  Federación  deja  de  ser 
Regional  Argentina  para  ser  Internacional  y por 
lo  tanto  ’le  tendencias  puramente  ideológicas9  es 
decir,  anarquista  en  lo  que  atañe  a los  fines  y 
anárquico-sindicalista  *en  lo  que  atañe  a los  medios. 
Le  negamos  el_  derecho  de  usurpar  títulos  que  no 
le  corresponden  y le  negamos  la  nacionalidad. 


EL  PUNTO  DE  PARTIDA 


Constituimos  un  núcleo  nuevo  en  este  proceso 
de  disgregación  y reintegración  de  las  nacionali* 
dades;  estamos  dispuestos  a recibir  las  nuevas  co- 
rrientes ue  ideas  que  Han  dejado  de  ser  bosquejos 
para  tomar  contornos  de  realidad;  por  eso  no  no- 
mos de  negar  de  ningún  modo  el  principio  de  que 
“la  emancipación  de  los  trabajadores  ba  de  ser 
obra  de  los  trabajadores  misónos' 

trace  ya  un  siglo  que  esa  emancipación  está  en 
marcha  y Hace  ya  tiempo  que  la  íigura  simóolica 
de  la  justicia  social  Ha  de  jallo  caer  su  espada  so- 
bre la  cuerda  que  nos  ataba  ai  pasado.  ¿ t^ué  es  de- 
fectuosa la  organización  social  existente  í ijStá  bien, 
no  negamos  sus  deíeetos,  pero  sepan  los  que  espe- 
ran el  arribo  luminoso  de  la  emancipación  que  ella 
solo  marcHa  per  etapas,  imitando  en  esto  a la  na-* 
turaieza,  a la  misma  tierra  formada  por  capas  geo- 
lógicas de  milenios. 

Hacer  polvo  de  la  tradición,  es  el  lema  de  los 
revolucionarios.  Está  bien,  pero  recuerden  que  la 
tradición  es  un  gigante  cuyas  extremidades  están 
muy  hondamente  empotradas  en  los  estralios  del 
tiempo;  tan  enorme  es  su  fuerza,  tan  poderosa  es 
su  vitalidad,  que'  no  se  le  debe  provocar  ni  debe 
pretenderse  matarla  de  un  sólo  golpe,  porque 
su  reacción  traba  el  paso  de  la  esperada  emanci- 
pación y la  retrasa. 

Con  razón,  con  firmeza  y con  serenidad,  todo 
puede  lograrse  bajo  el  sol. 

Si  esto  es  así,  cabe  entonces  amalgamar  a su 
razón  incontrovertible,  la  firmeza  en  el  reclamo 
y la  serenidad  en  los  medios  empleados  para  su 
•logro.  Es  claro  que  con  este  sistema  de  lucha,  la 
violencia  debe  quedar  excluida  sistemáticamente. 
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Se  dirá  que  eso  es  demasiado  cristiano  y que 
implica  una  mansedumbre  de  esclavo.  Eso  lo  dirá, 
quizás  el  lector  anárquico-sindicalista,  pero  a ello 
respondo:  no  soy  religioso,  no  soy  esclavista,  soy 
legalista  por  convicción. 

Estamos  convencidos  de  qúe  la  violencia  no 
revela  un  carácter  y de  que  la  serenidad  no  lo 
excluye.  La  violencia  es  un  signo  de  debilidad  mo- 
ral. De  esta  debilidad  padece  la  Federación  y sin 
duda  es  violenta  porque  no  confía  sino  en  su  fuer- 
za bruta.  Le  falta  el  sentido  de  la  realidad;  tiene 
táctica,  pero  le  falta  estrategia  y en  las  batallas 
civiles,  como  en  las  militares,  la  estrategia  es  «el 
todo. 

Que  “la  emancipación  de  los  trabajadores  ha 
de  ser  obra  de  los  trabajadores  mismos”,  no  quie- 
re decir  que  su  forma  de  lucha  ha  de  estar  fuera 
de  la  legalidad,  porque  si  bien  es  cierto  que  ellos 
tienen  intereses  muy  respetables  que  reivindicar, 
también  es  cierto  que  del  otro  lado  hay  intereses 
creados  no  menos  respetables,  intereses  que  for- 
man una  montaña,  todo  lo  artificial  que  se  quiera, 
pero  que  no  se  puede  arrancar  sino  peñasco  a pe- 
ñasco tal  como  ha  sido  montada. 

En  democracias  como  la  nuestra,  o como  todas 
las  democracias  de  la  América  latina,  las  reivindica- 
ciones proletarias  no  pueden  ni  deben  ser  prepo- 
tentes ni  avasalladoras.  Somos  un  pueblo  demasia- 
do nuevo  y todavía  están  frescos  los  “laureles  que 
supimos  conseguir”  en  las  luchas  por  nuestra  in- 
dependencia, por  nuestra  argentinidad  y la  fres- 
cura de  esos  laureles  lo  está  también  en  el  concepto 
de  patria  que  lo  creemos  sagrado,  como  sagrada  es 
esa  documentación  que  se  llama  nuestra  historia. 

El  lector  anárquico-sindicalista  dirá  que  la  pa- 
tria, allá  en  el  fondo  no  tiene  nada  de  sagrado  y 
que  en  todo  caso,  ella  bstá  por  debajo  de  la  fra- 
ternidad humana  sin  fronteras.  Talvez  tenga  ra- 
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zón  ese  lector,  pero  nosotros  la  creemos  sagrada, 
nada  más;  no  admitimos  réplica  y estamos  dis- 
puestos a hacerle  comprender  a ese  lector,  en  cual- 
quier forma,  que  si  la  humanidad  nos  es  muy  res- 
petable, creemos  que  el  concepto  de  patria  es  sa- 
grado para  nosotros;  que  queremos  a la  patria 
así  como  está,  con  todos  sus  defectos  y con  todos 
los  entuertos  de  su  sistema  social,  entuertos  y de- 
fectos que  iremos  corrigiendo  o de  los  que  iremos 
abdicando  a medida  que  avance  nuestra  demo- 
cracia. Y si  esto  es  así,  la  Federación  carece  de 
buen  sentido  , al  venirnos  a pegar  en  los  oidos,  sus 
gritos  internacionales,  gritos  que  quizás  suenen 
muy  bien  a un  sentido  auditivo,  pero  que  a nos- 
otros nos  parecen  insensatos. 


PROTECCIONISMO  A LA  INDUSTRIA 

Creemos  estar  en  lo  cierto  afirmando  categóri- 
camente que  nuestro  sindicalismo  no  tiene  una 
orientación  fija,  porque  así  lo  demuestra  su  reso- 
lución contra  el  proteccionismo  y en  favor  del 
libre-cambio. 

Daremos,  aunque  sea  en  síntesis,  y para  los  que 
no  lo  sepan,  una  idea  de  lo  que  para  nuestro  país 
de  naciente  industria  significan  las  dos  tesis:  la 
del  proteccionismo  y la  del  libre  cambio. 

Supongamos  que  a Norte  América  se  le  antojara 
introducir  a nuestro  país,  el  algodón  en  rama  por 
ejemplo,  que  nuestro  país  tuviera  grandes  hilan- 
derías para  la  manufactura  de  dicho  téxtil  y que 
el  precio  del  algodón  extranjero  puesto  aquí  y ven- 
dido a nuestros  industriales  fuera  de  $ 20  los 
cien  kilos,  en  vez  de  28  que  esos  mismos  industria- 
les pagaban  antes  a los  productores  locales.  ¿Qué 
ocurriría  a nuestros  productores  de  algodón?  Des- 
aliento y ruina.  Sólo  el  sistema  proteccionista  pq- 
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dría  salvarlos  porque  los  ocho  pesos  de  diferencia 
a favor  del  algodón  extranjero  aplicados  al  mismo 
en  la  tarifa  aduanera  evitaría  la  competencia  rui- 
nosa para  nuestros  algodoneros. 

Esto  en  lo  que  se  refiere  a los  productos  natu- 
rales, que  en  cuanto  a nuestra  industria  manufac- 
turera, es  igual  y sin  el  proteccionismo  jamás  ten- 
drían vida  nuestras  manufacturas  en  embrión,  por 
lo  que  estaríamos  condenados  a ser  eternamente 
simple  mercado  de  consumo  de  la  industria  ex- 
tranjera. 

Tratándose  de  países  como  el  nuestro,  débil  en 
materia  industrial,  la  tesis  del  libre-cambio  le  re- 
sulta, más  que  un  perjuicio,  su  muerte  misma,  por- 
que la  tendencia  del  libre-cambio  es  aplastar  a los 
débiles,  mucho  más  si  esos  débiles  — por  ser  nue- 
vos como  nuestro  país  — constituyen  una  amena- 
za de  competencia  en  lo  porvenir  por  la  posesión 
de  materias  primas  en  grande  escala. 

El  libre-cambio' puede  tener  una  acción  circuns- 
tancial y los  gobiernos  pueden  echar  mano  de  él 
en  casos  especiales.  Pero  sólo  en  esas  circunstan- 
cias, para  hacer  que  un  artículo  cuyo  precio  ha 
sido  elevado  artificialmente,  retome  su  verdadero 
valor  primitivo  por  la  atenuación  o liberación  de 
la  tarifa  aduanera.' El  libre-cambio  entonces,  sir- 
ve pues,  para  ser  usado  internamente,  contra  el 
monopolio  interno,  contra  los  trusts;  y esto  no  lo 
han  tenido  en  cuenta  los  libre-cambistas  del  IX 
congreso. 

En  tanto,  veamos  la  resolución  de  estos  congre- 
sales  soñadores  de  nuestro  sindicalismo.  Dice  así: 
“ Pronunciarse  contra  el  proteccionismo,  por  cuan- 
“ to  reconoce  que  si  bien  el  intercambio  libre  y 
“ universal  puede  en  ciertos  casos  lesionar  inte- 
“ reses  circunscriptos  de  determinados  grupos  in- 
“ dustriales  de  trabajadores,  el  proteccionismo  re- 


4 * presenta  una  forma  artificial  de  concurrencia 
‘ ‘ en  la  producción,  que  sólo  puede  sustentarse  a 
“ expensas  de  las  clases  consumidoras,  encarecien- 
“ do  el  precio  real  de  las  mercaderías/  * 

Así  dicen  ellos,  pero  ya  hemos  dicho  que  el  li- 
bre cambio  no  sólo  va  contra  “intereses  circuns- 
criptos de  determinados  grupos  industriales’ ’ sino 
contra  todo  lo  que  es  industria,  desde  los  produc- 
tos naturales  hasta  las  industrias  elaboradas  y en 
cuanto  a que  “el  proteccionismo  representa  una 
forma  artificial  etc.”,  “encareciendo  el  precio  real 
de  las  mercaderías”,  son  músicas  sindicalistas.  Lo 
que  encarece  el  precio  de  las  mercaderías,  es  el 
monopolio;  los  trusts  que  funcionan  a espaldas  de 
ese  guardián  que  está  de  pie  a las  puertas,  del  país 
tutelando  la  infancia  de  nuestra  industria : el  pro- 
teccionismo. 4 

Más  aún;  el  proteccionismo  se  hace  extensivo 
hasta  los  trabajadores  porque  los  asegura  contra 
la  desocupación.  Véase  lo  que  dice  Gide  en  su  cur- 
so de  “Economía  Política”. 

“ Con  frecuencia  ha  sido  invocado  este  argu- 
u mentó  — el  proteccionismo  — desde  el  punto 
“ de  vista  de  'los  obreros.  El  proteccionismo,  les 
“ dicen,  es  el  mejor  seguro  contra  el  paro;  y esta 
“ plaga  es  inevitable  bajo  el  régimen  de  libre  im- 
“ portación  de  los  productos  extranjeros.  Este  ar- 
“ gumento  ha  producido  mucho  efecto  en  la  clase 
* “ obrera  en  Inglaterra  durante  la  reciente  cam- 
“ paña  electoral  dirigida  por  los  tcrif  reformers .” 

No  queremos  ofender  a nuestros  sindicalistas 
diciendo  que  son  menos  inteligentes  que  los  obre- 
ros ingleses;  queremos  creer  más  bien,  que  los 
congresales  de  la  Federación,  han  tragado  el  ar- 
gumento sin  masticarlo  y lo  han  espetado  sin  di- 
gerirlo. 


LIMITACION  DE  LA  INMIGRACION 


Este  asunto  no  podía  escapar  a la  sapiencia  de 
bajo  vuelo  que  la  Federación  pone  en  sus  resolu- 
ciones por  intermedio  de  su  IX  congreso.  El  con- 
siderando y la  resolución  al  respecto,  dicen  así: 

' ‘ Considerando : Que  los  • trabajadores  organi- 
“ zados  no  pueden,  sin  violar  sus  aspiraciones  fra- 
‘ ‘ ternales,  poner  trabas  de  ninguna  índole  a la 
“libre  introducción  de  los  obreros  de  otros  países 
* ‘ que  creen  hallar  aquí  condiciones  más  f avora- 
“ bles  de  subsistencia;  Que,  sin  embargo,  recono- 
“ ce  también  que  una  propaganda  artificial  y 
“ mentida  se  hace  en  el  sentido  de  atraer  a estas 
“ regiones  grandes  masas  de  trabajadores,  desti- 
“ nados  en  realidad  a hacer  concurrencia  perni- 
“ ciosa  en  las  condiciones  de  trabajo  a sus  her- 
‘ ' manos  aquí  ya  residentes  .y  en  exclusivo  bene- 
“ ficio  de  las  codiciosas  aspiraciones  del  capita- 
“ lismo  argentino; 

“ Resuelve : Suscitar  la  desconfianza  de  los  obre- 
“ ros  extranjeros  en  cuanto  a los  ofrecimientos  es- 
“ peciales  que  se  hacen  para  trasladarse  a este 
“ país  y recomendarles  que  sólo  acepten  su  emi- 
“ gración  por  intermedio  de  las  organizaciones 
“ obreras  que  deben  informarlos  al  respecto.” 

Esto  también  es  de  resorte  puramente  político 
y no  ha  de  ser  un  congreso  obrero  sino  un  con- 
greso político  -p  a rl  a m e n la  r i o . el  que  ha  de  fomen- 
tar o restringir,  por  medio  de  leyes,  las  corrientes 
de  inmigración. 

Así  pues,  la  acción  del  Estado  que  se  inspira  en 
los  beneficios  que  al  país  puede  reportarle  la  in- 
migración, debe  quedar  supeditada  al  chato  con- 
cepto de  la  lucha  de  clases  de  la  Federación. 
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De  manera  entonces,  que  'sobre  una  razón  de 
Estado,  debe  primar  una  razón  de  estómago  de 
nuestra  Federación,  porque  no  otra  cosa  significa 
eso  de  la  “concurrencia  perniciosa”,  violando  así 
las  “aspiraciones  fraternales”  del  IX  congreso. 

Que  se  hunda  el  país,  pero  que  se  salve  la  Fe- 
deración. Que  se  hunda  el  concepto  alberdiano  de 
“gobernar  es  poblar”,  pero  que  se  salve  el  plato 
de  lentejas  de  nuestros  sindicalistas. 

Si  el  país  tuviera  que  atenerse  al  espíritu  de 
esa  resolución  que  manda  “suscitar  la  desconfian- 
za de  los  obreros  extranjeros,  recomendándoles 
“que  sólo  acepten  su  emigración  por  intermedio 
de  las  organizaciones  obreras  ’ la  corriente  inmi- 
gratoria quedaría  estancada  para  siemnre.  ¿Se 
pretende  con  esto  perjudicar  a la  república  o per- 
judicar a las  “codiciosas  aspiraciones  del  capita- 
lismo argentino”?  Cabe,  desde  luego,  observar  que 
la  nacionalidad  nada  tiene  que  ver  con  los  con- 
flictos entre  él  capital  y el  trabajo. 

Si  en  nuestros  sindicalistas  hubiera  una  chispa 
de  humanismo,  de  fraternidad  hacia  los  trabaja- 
dores de  otras  partes  del  mundo,  comprenderían 
que  el  fenómeno  inmigratorio  se  produce  en  los 
países  de  densa  población  donde  realmente  se  su- 
fre hambre  y en  nombre  de  ese  humanismo,  de 
esa  fraternidad,  debieran  en  vez  de  mostrarse  fe- 
rozmente egoísta,  fomentar  esa  inmigración 
con  lo  que  se  lograría  dos  objetos : arrebatar  de 
la  miseria  a los  productores  de  otros  países  y po- 
blar el  nuestro.  Ahora  bien,  para  que  no  peligre 
la  situación  de  nuestros  sindicalistas,  el  IX  con- 
greso debiera  haber  tomado  la  resolución  de  pedir 
al  Estado  que  los  inmigrantes  sean  llevados  al 
interior  del  país  y establecidos  bajo  el  amparo 
de  un  sistema  de  colonización. 

Pero  nuestra  Federación  mal  titulada  “Argén 
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tina”  tiene  muy  estrecho  miraje,  no  estando  dis- 
puesta a hacer  nada  por  el  país,  ni  menos  colo- 
carse en  las  vías  legales;  la  Federación  no  está 
dispuesta  a solicitar  nada  del  Estado;  ella  llegado 
un  caso  cualquiera,  no  solicita:  exije. 


EJECUCION  DESORDENADA 

DEL  PROGRAMA  SINDICALISTA 

Entre  una  de  las  tantas  resoluciones  adoptadas 
por  la  F.O.R.A.  en  el  IX  congreso  figura  la  si- 
guiente : 

“ Considerando  que  la  adopción  de  la  huelga 
lc  general  es  ventajosa  desde  el  punto  de  vista 
í(  educativo  y material  cuando  se  ejerce  con  inte- 
“ ligencia  y energía  en  repeler  las  agresiones  que 
“ realizan  el  capitalismo  y el  Estado,  con  ostensi- 
11  ble  propósito  de  afectar  los  intereses  permanen- 
“ tes  e inmediatos  del  proletariado. 

il  Que  ella  se  impone  independientemente  de 
“ nuestra  voluntad  a una  determinada  etapa  de 
“ nuestro  desarrollo  orgánico  y en  circunstancias 
“ que  nuestros  intereses,  derechos  y finalidades  no 
“ pueden  ejercerse  libremente  en  virtud  de  que 
“ la  clase  dominante  multiplica  el  vigor  de  sus 
“ represiones  tratando  de  trabar,  impedir  o anqlar 
“ el  libre  juego  de  nuestras  energías  específicas; 

u Resuelve:  Aceptar  como  un  medio  eficaz  de 
m “ lucha,  la  huelga  general.  Recomendar  que  su 
“ aplicación,  en  los  casos  de  conflictos  parciales, 
“ corresponde  de  inmediato  y preferentemente  a 
11  las  federaciones  u organizaciones  locales.” 

No  nos  ocuparemos  de  la  resolución  en  su  esen- 
cia, pero  analizaremos  algunos  hechos  que  prueban 
que  cuando  la  Federación  esgrime  la  huelga  gene- 
ral, la  guía  un  fin  bien  distinto  que  el  de  f ‘repeler 
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“ las  agresiones  que  realizan  el  capitalismo  y el 
“ Estado.’ ’ 

La  huelga  general  decretada  la  noche  del  9 de 
Enero  de  1919,  no  se  impuso  independientemente 
de  la  voluntad  de  la  Federación.  Allí  palpitaba 
una  idea  latente  en  el  espíritu  de  los  dirigentes, 
idea  que  mantienen  siempre  oculta  para  evitar  a 
todo  trance  la  merecida  clasificación  de  anárquico- 
sindicalista.  Ella  quiere  pasar  por  sindicalista  a 
secas. 

Antes  de  entrar  en  el  comentario  de  los  hechos 
a que  nos  acabamos  de  referir  queremos  tocar  el 
siguiente  punto,  un  tanto  obscuro,  en  la  citada  re- 
solución : 

¿Cómo  se  explica  lo  de  que  laJtuelga  general  es 
ventajosa  desde  el  punto  de  vista  educativo  y ma- 
terial? 

Lo  de  ipaterial  lo  entendemos,  pero  lo  de  edu- 
cativo no,  porque  no  conocemos  sino  una  forma 
de  educación;  la  forma  cultural  progresiva  de  co- 
nocimientos que  elevan  al  hombre  a un  nivel  men- 
tal superior.  La  educación  sólo  la  da  un  sistema 
pedagógico  y está  demás  decir  que  en  el  seno  de 
la  Federación  no  encontramos  ni  el  rastro  de  un 
solo  pedagogo... 

Sin  duda  los  congresales  del  IX  congreso  han 
confundido  los  términos  y han  puesto  eso  de  edu- 
cativo donde  debiera  decirse  adiestramiento , aun- 
que adiestrar  o amaestrar  atañe,  a veces,  a los 
irracionales. 

Tendríamos  que  ser  muy  ingenuos,  desde  lue- 
go, o estar  bien  poco  versados  en  la  terminología 
anárquico-sindical,  si  no  comprendiéramos  que  lo 
de  educativo  en  una  huelga  general,  se  refiere  a 
la  gimnasia  o al  entrenamiento  de  la  masa  obrera 
para  el  fin  revolucionario  propuesto,  con  lo  que 
volvemos  a lo  otro:  es  amaestramiento , no  educa- 
ción. Proseguimos. 
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Durante  los  sucesos  del  8 al  11  de  Enero  de  1919, 
la  Federación  descorrió  el  velo  tras  el  cual  había 
ocultado  hasta  entonces  el  verdadero  móvil  de  sus 
tendencias.  Quizá  fue  una  indiscreción : quizá  creyó 
llegado  el  momento  final  o la  oportunidad  deseada 
y produjo  aquélla  su  declaración  del  día  9,  bas- 
tante significativa  y desnuda  como  un  puñal.  Pero 
romo  los  acontecimientos  tomaron  otro  cariz,  la 
Federación  dio  máquina  atrás,  como  se  verá,  y 
volvió  a correr  el  velo  sentándose  musulmanamen- 
te en  la  butaca  de  su  acostumbrado  eufemismo. 

El  disimulo  es  un  arma,  pero  no  hay  que  come- 
ter torpezas  y la  Federación  cometió  una  bien 
grande,  porque  por  debajo  del  ropaje  con  que  se 
cubre,  asomaron  las  hilachas  de  su  ideología  anár- 
quica; véase  como. 

La  declaración  del  día  9 dice  así: 

“ El  Consejo  Federal  de  la  F.O.R.A.  en  su 
" reunión  extraordinaria  de  fecha  9 del  corriente, 
" considerando  nuevamente  la  situación  que  se 
" crea  a la  organización  de  los  trabajadores  en  los 
" actos  punitivos  de  las  fuerzas  policiales  que  en 
" el  acto  del  sepelio  de  los  obreros  caidos  en  Nueva 
“ Pompeya,  efectuado  en  la  tarde  del  día  de  hoy, 
“ atacando  a balazos  a los  obreros  concurrentes,  y 
“ estimando  que  por  esos  hechos  se  han  reagravado 
" las  causas  que  motivaron  la  enérgica  protesta 
" del  Consejo  de  fecha  de  ayer,  lo  que  ha  moti- 
vado una  intensa  resolución  de  los  trabajadores, 
“ que  el  Consejo  Federal  está  en  el  deber  de  con- 
“ cretar  para  así  poder  orientar  el  movimiento, 
dándole  un  carácter  orgánico : considerando  así 
“ mismo , que  los  actuales  momentos , cuya  inten - 
í(  si  dad  pulsa  y vive  el  C.  F.  son  el  terreno  pro- 
" pido  para  materializar  mayores  aspiraciones  que 
" lia  tiempo  alientan  en  el  seno  de  las  agrupaciones 
" proletarias  que  vieron  siempre  pospuestos  sus 
" deseos  de  justicia ; 


tl  El  Consejo  Federal  acuerda:  "Asumir  la  direc - 
“ ción  del  movimiento  de  huelga  general  de  la  ca- 
“ pital  federal  y llamar  a una  reunión  de  delega- 
11  dos  y secretarios  de  las  organizaciones  sindica- 
“ les,  quienes  resolverán  en  definitiva  sobre  plazos 
“ y fijación  de  las  aspiraciones  a concretar  en  aquel 
“ movimiento.” 

Es  esta  la  declaración  y por  ella  puede  verse 
que  la  Federación  creía  ya  madura  la  manzana  de 
1a.  revolución  social  y estiró  su  garra  anárquica, 
si  bien,  al  ver  que  no  podía  alcanzarla  por  razo- 
nes de  estatura  hace  como  el  zorro  de  la  fábula*: 
deja  la  fruta  donde  está,  aunque  no  declara  que 
está  verde . . . 

¿ Porqué  creía  la  Federación  “que  los  actuales 
momentos”  eran  un  “terreno  propicio”?  ¿Propi- 
cio para  que?  ¿Oué  aspiraciones  desde  mucho  tiem- 
po alentadas  había  que  “materializar”?  ¿De  qué 
justicia  se  vieron  siempre  pospuestas  las  organi- 
zaciones proletarias?  ¿Qué  se  propone  la  Federa- 
ción al  asumir  la  dirección  del  movimiento? 

Para  ver  claro  en  esto,  no  se  necesita  la  luz  del 
sol,  ni  siquiera  la  de  un  mísero  candil.  La  Fede- 
ración se  puso  al  frente  del  movimiento,  creyén- 
dolo “propicio”  para  “materializar”  sus  tenden- 
cias anárquico-sindicalistas,  y llama  a reunión  los 
delegados  y secretarios  de  sindicatos  para  estable- 
cer probablemente  el  sistema  de  los  Soviets  rusos, 
pero,  como  la  reprimenda  se  hizo  sentir  fuerte- 
mente, la  Federación  da  máquina  atrás  a la  loco- 
motora del  maximalismo,  cuya  dirección  asumiera, 
y que  en  aquel  entonces  parecía  tener  alta  pre- 
sión. 

¿Cómo  dió  máquina  atrás?  Muy  sencillo:  visto 
que  no  se  podían  “materializar”  los  deseos  siem- 
pre pospuestos,  el  Consejo  Federal  propuso  a la 
reunión  de  delegados  las  siguientes  bases  para  la 
cesación  del  paro; 
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“ l.#  — Solución  del  conflicto  de  los  obreros  me* 

“ talúrgicos  de  la  casa  Vasena  a satisfacción  de  los 
“ mismos. 

“ 2.°  — Libertad  de  todos  los  presos  por  cues-  # 
“ tiones  obreras’’,  etc.  etc. 

Con  ello  quedaron  otra  vez  pospuestos  los  de- 
seos de  la  Federación  hasta  otra  circunstancia  o 
“terreno  propicio”.  . . , ^ 

El  lector  anárquico-sindicalista  dirá  que  somos 
muy  perspicaces;  que  la  Federación  al  ponerse  al 

frente  del  movimiento  no  tenía  la  más  mínima  in- 
tención de  dirigir  u organizar  una  revuelta  maxi- 
malista;  que  queremos  a toda  costa  traer  el  agua 
a nuestro  molino  y hasta  podrá  decir  ese  lector  que 
somos  demasiado  maliciosos.  Pero,  ahí  esta  la  úl- 
tima parte  de  la  citada  orden  del  día,  que  justifi- 
ca nuestra  observación,  y que  hizo  suya  el  Jefe  de 
Policía  cuando  en  la  tarde  del  día  11  del  mismo 
mes  de  Enero  se  entrevistó  en  la  Casa  de  Gobier- 
no con  los  delegados  de  la  Federación,  responsabi- 
lizándoles de  todo  lo  sucedido  y obligándoles  a 
publicar  la  siguiente  declaración : 

“ En  presencia  de  los  acontecimientos  ocurridos 
“ ayer  y hoy  (el  10  y el  11)  de  naturaleza  ajena 
“ al  movimiento  huelguista,  el  Consejo  de  la  Fe- 
“ deración  hace  pública  declaración  de  que  sólo 
“ se  solidariza  con  los  actos  propios  de  la  clase 
“ obrera,  rechazando  toda  responsabilidad  con  ac- 
“ tos  como  el  asalto  al  correo  y al  departamento 
“ de  policía,  hechos  con  intervención  de  elementos 
“ ajenos  a la  Federación  Obrera  Regional  Argen- 
“ tina  y a los  propósitos  de  protesta  que  persigue 
“ la  clase  trabajadora  en  huelga”. 

Con  esta  nota  aclaratoria,  la  inocente  Federación 
se  lava  las  manos,  y con  la  frente  baja  y los  ojos 
entornados,  larga  el  fardo  a los  quintisias,  como 
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quien  no  quiere  la  cosa,  porque  los  quintistas  son 
los  “elementos  ajenos  a ella”. 

Pero  cómo : ¿ acaso  la  Federación  no  asumió  la 
dirección  del  movimiento?  Acaso  en  su  orden  del 
día  especificaba  que  se  hacía  cargo  tan  sólo  de  la 
agitación  de  sus  gremios  confederados?  Lo  pri- 
mero está  comprobado,  lo  segundo  no. 

Pretendió  asumir  la  dirección  del  movimiento  y 
nada  más ; ahí  está  su  responsabilidad.  ¡ Qué  des- 
pués del  fracaso  traten  de  ocultar  su  propósito, 
eso  es  otro  asunto!  1 

Sin  duda  la  Federación  al  no  asumir  la  res- 
ponsabilidad de  los  atentados  cometidos  “por  ele- 
mentos ajenos  a ella”  pretendió  borrar  las  impru- 
dencias verbales,  demasiado  sugerentes,  que  se  des- 
lizaron en  su  orden  del  día,  tornando  a su  vieja 
táctica  de  no  parecer  anárquica,  y esta  farsa  nos 
fastidia.  Nos  fastidia  porque  miramos  los  hechos 
desde  el  punto  de  vista  argentino  y por  lo  tanto, 
maldita  la  gracia  que  nos  hace  el  que  una  insti- 
tución obrera  con  tendencias  netamente  anárqui- 
cas, ostente  los  sub-títulos  de  regional  y de  argen- 
tina. 1 

Hay  más  en  el  fondo  de  todo  esto,  que  debe  tener- 
se en  cuenta  para  juzgar  los  procedimientos  avie- 
sos de  la  Federación  en  los  sucesos  sangrientos  de 
Enero . ¡ 

La  primera  cláusula  de  las  bases  de  arreglo  pro- 
puestas al  Jefe  de  Policía  por  la  Federación  con- 
sistía en  solucionar  la  huelga  de  los  Talleres  Vase- 
na,  satisfaciendo  las  exigencias  obreras..  Pues  bien, 
la  sociedad  o sindicato  autónomo  denominado  “Me- 
talúrgicos unidos”  a la  que  estaban  afiliados  en 
su  gran  mayoría  los  obreros  de  los  Talleres  Va- 
sena,  desautorizaron  por  medio  de  publicaciones 
aparecidas  el  13  de  Enero  en  “La  Vanguardia”  y 
“La  Protesta”,  las  gestiones  de  la  Federación,  ne 


gándol»  personería  para  celebrar  arreglos  con  «1 
Director  de  esa  compañía. 

La  Federación  no  sólo  había  pretendido  el  día 
9 de  Enero  asumir  la  dirección  del  movimiento 
anarquista,  sino  también  engañar  a las  autoridades 
públicas  arrogándose  la  representación  de  los  obre- 
ros de  los  Talleres  Vasena  al  celebrar  el  día  11  el 
arreglo  por  el  cual  se  ponía  término  a la  huelga. 

La  treta  fue  descubierta  al  día  siguiente  y re- 
cién el  día  13  se  acordó  entre  el  director  de  los  Ta- 
lleres Vasena  y sus  obreros  la  solución  del  con- 
flicto . 1 

Pero,  volvamos  a nuestro  tema.  No  es  nuestro 
propósito  colgarle  a la  Federación  el  sambenito  de 
ser  anarquista,  puesto  que  así  la  clasifica  Luis  Fa- 
bri  en  su  libro  “Sindicalismo  y Anarquismo”. 

También  en  el  extranjero,  y no  solo  dentro  de 
casa,  la  Federación  está  catalogada  como  anárquico 
sindicalista,  y hay  que  tener  en  cuenta  que  Luis 
Fabri  es  sindicalista. 

Podrá  decirse  que  d libro  de  Fabri  fue  escrito 
en  1908,  cuando  todavía  la  Federación  ostentaba 
aquello  de  “comunismo  anárquico”,  pero  es  que  el 
IX  congreso  celebrado  en  1915  pone  lo  siguiente  en 
su  declaración  de  principios: — “Que  para  mante- 
nerse en  sólida  conexión  necesitan  (los  componen- 
tes de  la  F.  O.  R.  A.)  la  más  amplia  libertad  de  pen- 
“ «amiento,  aunque  sus  acciones  es  imprescindible 
“ que  se  encuadren  dentro  de  la  orientación  revo- 
“ lucionaria  de  1a-  lucha  de  clases,  de  la  acción  di- 
“ recta,  y con  absoluta  prescindeneia  de  los  gru- 
“ pos  y partidos  que  militen  fuera  de  la  organiza- 
“ ción  de  los  trabajadores  genuinos,  etc.” 

Esta  parte  de  la  declaración  de  principios  da  lu- 
gar a que  un  funcionario  del  Departamento  Na- 
cional del  Trabajo,  Don  José  Elias  Niklison,  clasi- 
fique o la  F.  O.  R.  A.  dentro  del  mismo  concepto 
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que  lo  hace  Fabri  y que  lo  hacemos  nosotros.  Dice 
Niklison : ,¡  .4*J 

“Por  lo  demás,  si  esa  declaración  (cita  el  pá- 
rrafo que  hemos  transcripto)  no  definiera  o expli- 
“ cara  bien  la  tendencia  y el  concepto  de  su  sindi- 
“ calismo,  él  se  hallaría  en  la  totalidal  de  'las  de- 
“ elaraciones  del  IX  congreso  que  lo  presenta,  no 
‘ ‘ dividido  en  las  dos  tendencias  de  los  revoluciona- 
“ ríos  y reformistas  franceses  de  la  “ Confedera tion 
“ G-énérale  du  Travail”,  sino  en  una  sola,  homogé- 
“ nea,  compacta  y fuerte:  la  extrema  o “roja”,  co- 
“ mo  se  la  ha  llamado”. 

“Y  si  la  voz  de  la  asamblea  inicial  no  fuera  su- 
“ fieiente  en  tal  sentido,  puede  reeurrirse  a la  del 
‘ ‘ órgano  oficial  de  la  Institución ; La  Organización 
“ Obrera,  que  lo  pregona  en  todos  los  momentos  y 
“ en  todos  los  tonos.  No  cabe  así  acusar  de  falta 
“ de  franqueza  a una  institución  que  declara  as- 
“ pirar — y es  la  condición  única  de  la  base  de  com- 
“ bate — a la  emancipación  del  asalariado  por  la  ac- 
“ ción  directa  revolucionaria  y al  completo  abati- 
“ miento  del  régimen  capitalista  y del  Estado”. 

Así  clasifica  Niklison  a la  Federación  y si  a al- 
gún lector  anárquico-sindicalista  se  le  antoja  decii 
que  eso  ha  sido  escrito,  como  el  mismo  autor  lo  ha- 
ce constar,  antes  de  la  celebración  del  X congreso, 
ahí  vá  una  parte  de  la  declaración  de  principios 
de  ese  mismo  X congreso ; es  esta : 

“ Por  tanto: 

“ La  clase  trabajadora  levanta  su  voz  de  protes- 
“ ta  contra  la  usurpación  que  de  sus  naturales  - de- 
“ rechos  realiza  el  capitalismo  y afirma  su  propó- 
‘ ' sito  de  hacer  accesible  libremente  a la  actividad 
“ de  los  obreros  sindicados  y redimidos  todas  las 
“ fuentes  naturales  y sociales  de  la  producción”. 

Y con  esto,  y con  lo  otro,  y «on  lo  de  más  aüá,  U*- 


gamos  a ^la  conclusión  de  que  las  tendencias  que 
en  el  fondo  alientan  a la  Federación,  son  claramen- 
te anarquista,  a pesar  del  “ órgano  específico",  co- 
mo ellos  llaman  al  sindicato»  órgano  ese  que  dis- 
trae la  atención  de  los  espectadores  con  la  música 
de  la  organización  obrera. . . que  aún  nos  sigue  to- 
cando. _ |'-t¡ 

Dada  nuestra  idiosincracia  argentina,  somos  par- 
tidarios de  la  franqueza  y de  la  valentía,  y cree- 
mos que  en  materia  de  ideas  y especialmente 
3e  ideas  revolucionarias,  debe  tenerse  el  valor  de 
las  propias  convicciones  y no  admitimos  agazapa- 
mientos  ni  medios  tonos.  Por  eso  declaramos  que 
los  Qiiintistas  les  aventajan,  porque  ellos  mantienen 
en  alto  su  rojo  penacho  de  comunismo  aiaárquico 
y no  ocultan  por  lo  mismo  el  objetivo  que  persi- 
guen que  es  la  anulación  del  Estado  y la  expropia- 
ción por  medio  de  la  revolución. 

Los  de  la  Federación  del  X congreso,  en  cambio, 
echaron  de  un  lado  a los  anarquistas  para  llamar- 
se sindicalistas  a,  secas,  y ocultaron  cuidadosamente 
con  la  cortinilla  de  la  organización  obrera,  su  fina- 
lidad no  menos  roja,  no  menos  anárquica  y no  me- 
nos de  acción  directa  que  la  de  los  quintistas . Es- 
tos están  dispuestos  a dar  y a recibir  la  puñalada 
en  pleno  pecho,  frente  a frente.  Los  sindicalistas, 
en  vez,  están  dispuestos  a darla  y por  la  espalda 
esquivando  el  bulto.  Esto  no  pertenece  a nuestra 
idiosincrasia  : que  la  Federación  se  saque  la  careta 
y el  título  de  argentina. 

Para  remachar  nuestro  juicio  acerca  de  las  ten- 
dencias anárquicas  de  la  Federación,  preguntamos : 
Qué  agrupación  puramente  ideológica  anarquista 
de  cualquier  parte  del  mundo  no  hubiera  hecho 
suya  la  siguiente  ? : . 

“Orden  del  día” 

“ El  X congreso  de  la  Federación  Regional  Ar- 
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“genona  reunido  en  la  ciudad  de  Buenos  Airea, 

“ y constituido  con  representantes  auténticos  de 
“ todos  los  trabajadores  de  la  República  Argenti- 
“ na  organizados  sindicalmente,  antes  de  entrar  a 
“ considerar  la  orden  del  día  que  motiva  su  con- 
“ vocación”. 

“Acuerda” : 

“ Expresar  su  más  amplia  solidaridad  y adhe- 
“ sión  a los  trabajadores  de  Rusia  y de  Alemania 
“ por  los  heroicos  esfuerzos  que  realizan  para  dar 
“ cima  a sus  anhelos  que  constituyen  el  nervio  de 
‘ ‘ 1¿  actividad  creadora  del  proletariado  universal : 

“ libertar  el  trabajo  y suprimir  la  odiosa  explota- 
“ ción  del  hombre  por  el  hombre,  condición  pri- 
“ mordial  para  la  restauración  del  régimen  de  pro- 
“ ductores  libres  e iguales. 

“Formular  fervientes  votos  por  la  consolidación 
‘ de  la  República  Socialista  Federal  de  los  Soviets 
“de  Rusia,  que  consagra  y materializa  esa  supre- 
‘ ‘ ma  aspiración  del  proletariado  ’ ’ . 

“Augurar  completo  éxito  a los  trabajadores  de 
“Alemania,  empeñados  actualmente  en  brava  y 
“ ardorosa  lucha  emancipadora; 

“ Exteriorizar  sus  ardientes  deseos  de  que  en  es- 
“tos  graves  pero  primorosos  momentos  de  la  histo- 
“ ria  obrera,  que  prenuncian  la  aurora  espléndida 
“ de  un  nuevo  mundo,  del  que  serán  artífices  ge- 
“ niales  los  productores,  se  afirme  la  unión  indes- 
“ tructible  de  los  trabajadores  de  todos  los  países 
“ de  un  modo  estable  y permamente,  sobre  bases 
‘ ‘ inconmovibles ; 

“ Exhortar  a los  trabajadores  de  los  países  alia- 
“ dos  a no  ceder  a las  sugestiones  del  capitalismo 
“ que  tuviesen  por  fin  utilizar  sus  energías  con  el 
“ designio  de  restablecer  el  predominio  de  la  si- 
“ tuación  de  privilegio  de  las  clases  burguesas  «a 


“ la  Eusia  obrera  o impedir  que  el  proletariado  de 
“ Alemania  realice  sus  propósitos  de  emancipación 
“ integral. 

“ En  consecuencia,  el  X congreso  de  la  Federa- 
ción Obrera  Eegional  Argentina,  fiel  a los  prin- 
“ cipios  de  la  Internacional  Obrera,  proclama  su 
“ solidaridad  con  los  trabajadores  de  todos  los  paí- 
“ ses;  protesta  contra  la  usurpación  que  de  sus 
“ naturales  derechos  realiza  el  capitalismo  y afir- 
“ ma  sus  propósitos  de  hacer  accesible  libremente 
“ a la  actividad  de  los  obreros  sindicados  y redi- 
“midos,  todas  las  fuentes  naturales  y sociales  de 
“ la  producción,  anhelo  en  el  que  está  implícita 
“ la  liberación  de  la  humanidad”. 

Nuestros  anarquistas  del  Y.°  Congreso  y cual- 
quiera otra  agrupación  de  la  misma  índole,  habría 
firmado  esa  orden  del  día,  tanto  por  los  conceptos 
en  ella  vertidos,  cuanto  por  las  ideas  con  que  se 
identifica  que  son  las  ideas  maximalistas  y esparta- 
quistas  que  sustentan  los  obreros  de  Eusia  y los 
obreros  de  Alemania,  con  quienes  la  Federación 
se  solidariza  aun  más,  con  “un  acto  público”  auto- 
rizado por  el  mismo  X congreso. 

¿Por  qué  pues,  nuestra  Federación  sigue  hacien- 
do uso  de  un  medio*  tinte  cuando  el  suyo  es  tan 
perfectamente  determinado  y “específico?  Porqué 
no  adopta  el  lema  internacional  que  le  correspon- 
de y deja  de  usurpar  lo  de  regional  y lo  de  argen- 
tina? 

Si  es  anarquista  como  lo  es,  en  buena  hora,  nues- 
tra Constitución  no  prohibe  que  los  hombres  sus- 
tenten ideas,  pero  nosotros  estamos  en  el  derecho 
de  negarle  la  nacionalidad,  y así  lo  hacemos. 

Ahora  recordamos  de  que  estábamos  refutando 
los  acuerdos  y resoluciones  del  IX  congreso  y que 
habíamos  quedado  en  lo  de  la  huelga  general. 


Los  derivados  del  tema  han  ido  arrastrando  y 
han  ido  quedando  de  lado  y “pospuestos”,  núes- 
tros  “deseos”.  . . Proseguimos. 

Ya  hemos  visto  en  qué  forma  y con  qué  fin  edu- 
cativo ta  Federación  maneja  la  huelga  general. 
Veamos  qué  sigue  resolviendo  el  IX  congreso. 

EL  BOICOTT : FORMA  DE  APLICARLO 

‘ ‘ Considerando : Que  el  boicott  es  una  forma  efi- 
caz Üe  la  lucha  contra  el  capitalismo  cuando  las 
“ con  diciones  del  sindicato  para  determinar  direc- 
4 ‘ tamente  el  triunfo  son  insuficientes  y aceptándolo 
“como  una  expresión  de  solidaridad  de  clase,  que 
“falcilita  el  esfuerzo  concurrente  de  los  trabaja- 
adores  para  efectuar  una  determinada  industria 
“o  comercio,  que  resiste  toda  acción  directa: 

4 ‘ Resuelve : 

“Aconsejar  su  adopción  en  los  casos  que  sea 
“necesario,  debiendo  su  declaración  ser  hecha  por 
“los  delegados  sindicales,  después  de  un  libre  exa- 
“cmien  de  sus  razones,  y también  die  sus  perspectivas 
“de  triunfo,  entendiendo  que  siendo  una  medida 
“que  obliga  a la  solidaridad  general,  conviene 
‘ 6 tengan  intervención  en  su  deliberación  y acuerdo 
“e!  mayor  número  de  representaciones  sindicales, 
“tanto  para  su  levantamiento  corno  para  su  apir 
‘ ‘ cacióm’ 

Nada  diremos  acerca  de  las  razones  o de  las  cau- 
sas que  puedan  impulsar  a la  Federación  para  de- 
clarar un  boicott  ¡puesto  que  lo  adopta  como  un  me- 
dio de  lucha,  pero  nos  referimos  a sus  efectos,  que 
no  siempre  dañan  a quien  van  dirigidos,  y que  a 
veces  tienen  un  carácter  criminal  cuando  se  ¡hie- 
ren los  intereses  conmines  del  país  o los  de  perso- 
nas ajenas  por  completo  al  conflicto. 
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Con  motivo  de  los  numerosos  casos  de  boicott 
declarados  por  la  Federación  Marítima  en  el  últi- 
mo conflicto  portuaria,  para  nada  se  han  tenido  en 
cuenta  las  condiciones  del  país  en  ese  momento 
económico,  ni  su  crédito  ni  el  valor  de  su  inter- 
cambio internacional,  vale  decir  de  su  importación 
y de  su  exportación. 

Naturalmente,  no  vamos  a exigir  a los  instigado- 
res del  sindicalismo  conocimientos!  de  economía  po- 
lítica, pero  a nosotros  nos  corresponde  tocar  esos  y 
otros  puntos,  aunque  muy  someramente,  para  pro- 
vocar la  controversia. 

Pensamos  que  la  intensidad  de  las  luchas  entre 
el  capital  y el  trabajo  debe  estar  en  relación  di' 
recta  con  el  grado  de  civilización  y por  lo  mismo  de 
población  en  que  s¡e  encuentre,  el  país  donde  esa 
lucha  se  desarrolla, 

Levassteur,  divide  la  civilizaición  en  cinco  pe- 
ríodos, El  período  bárbaro , el  pastoral . el  de  civi- 
lización agrícola,  el  de  civilización  industrial  y ©1 
de  civilización  comercial . 

Nuestro  país  está  perfectamente  encuadrado  deir 
tro  del  período  de  civilizaición  agrícola  y si  bien  es 
cierto  que  no  ha  llegado  a la  plenitud  de  su  des- 
arrollo, al  que  según  Levasseur  corresponde  una 
densidad  de  población  de  40  habitantes  por  kiló- 
metro cuadrado-,  es  cierto  también  que  no  nos  en- 
contramos más  atrasados,  que  sería  el  período  pas- 
toral, ni  más  adelantados,  que  sería  el  industrial  ai 
que  el  citado  economista  da  una  población  de  160 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

Así,  pues,  los  conflictos  entre  el  capital  y el  tra- 
bajo deben  estar  de  acuerdo  con  el  período  embrión 
nardo  en  que  nuestro  país  se  encuentra. 

En  los  EE.  UU.  por  ejemplo,  que  se  hallan  en 
el  período  de  civilización  industrial  caben  las  exi- 
gencias obreras  y sociales  correspondientes  al  ni- 
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vel  de  su  civilización,  y lo  que  decimos  de  los  Es- 
tados Unidos,  puede  hacerse  extensivo  a las  nació” 
nes  europeas  densamente  pobladas. 

Cuanto  más  poblado  esté  un  país,  más  intensa 
debe  ser  su  producción : cuanto  más  intensa  sea 
su  producción,  más  grande  debe  ser  su  desarrollo 
industrial,  cuanto  más  grande  sea  su  desarrollo 
industrial,  más  potente  tiene  que  ser  su  capacidad 
económica  y cuando  más  potente  sea  su  capacidad 
económica,  a mayor  suma  de  bienestar  tienen  de- 
recho los  productores  de  la  riqueza  social. 

Esta  escala  ascendente  ha  sido  y es  la  ruta  obli- 
gada de  toda  democracia  y como  al  principio  de 
este  folleto  hemos  escrito  que  democracia  es  po- 
blación, queda  aclarado  esc  concepto  con  lo  dicho 
en  eil  párrafo  que  antecede, 

Pero  vamos  al  tema  propuesto  que  es  el  boicott. 
autorizado  por  el  IX  congreso  de  la  Federación. 

Nuestro  país  es  de  importación  y por  la  renta 
aduanera  que  esa  importación  le  produce,  están 
regulados  los  gastos  de  la  administración  pública; 
por  lo  tanto,  cualquier  obstáculo  que  prive  al  Es- 
tado, aunque  sea  circunstancialmente  de  la  per- 
cepción normal  de  esa  renta,  alterará  el  orden  eco- 
nómico de  la  Nación. 

El  boicott  declarado  por  la  Federación  Marí- 
tima — vale  decir  por  la  misma  Federación  — 
durante  el  pasado  conflicto  portuario1,  no  perju- 
dicó a los  capitalistas  contra  quienes  iba  dirigido, 
sino  al  erario  público  y a la  Clase  obrera. 

Ahora  bien:  ¿puede  la  Nación  rescatar  lo  que 
ha  perdido  por  causa  de  esos  boicotts?  Probable- 
mente no. 

Por  otra  parte,  el  IX  congreso  aconseja  adop- 
tar el  boicott  como  una  forma  eficaz  de  lucha  y te- 
niendo en  cuenta  “$us  perspectivas  de  triunfo”. 
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Todo  eso  parece  que  no  fue  previsto  en  el  ci- 
tado conflicto  marítimo,  porque  la  Federación  ¿alió 
tirando  al  que  veía  y matando  al  que  no  veía.  Esa 
experiencia  no  le  quitó  la  venda  de  los  ojos,  y pos- 
teriormente, en  un  instante  decisivo  en  quie  su 
prestigio  se  iba  jugando  todo  entero,  no  previo 
nada  y es  este  el  instante  en  que  la  lógica  reacción 
la  tiene  doblada  y la  arrastrará  quién  sabe  hasta 
donde. 

¿Por  qué  la  Federación  hizo  embarcar  a la  Fe- 
deración • Gráfica  Bonaerense  en  ese  boicott  a los 
avisos  de  la  casa  Gath  & Chaves?  ¿Por  qué  ese  atur- 
dimiento, ese  afán  en  herir  intereses  de  un  tercero 
que  no  está  en  juego?  Debiera  haber  previsto  la 
Federación  que  los  diarios  no  iban  a admitir  esa 
imposición.  Y además,  y esto  es  lo  torpe,  ¿qué  pue- 
de tener  de  eficaz  como  medio  de  lucha  el  impedir 
la  publicación  de  avisos  de  una  casa  comercial  que 
basta  los  mudos  la  nombran? 

¿ Se  dirá  que  lo  que  se  perseguía  era  un  fin  mo- 
ral? Eso  es  una  tontería  y por  serlo,  el  boicott 
fracasó  estrepitosamente.  Los  diarios  se  suspendie- 
ron, pero  a los  pocos  días  salieron  ostentando  los 
avisos  de  Gath  & Chaves  como  una  bofetada  para 
la  Federación. 

Pero  si  la  Federación  no  previo  el  fracaso  de  ese 
boicott,  preveía  en  cambio  lo  que  iba  a costarle 
si  no  triunfaba. 

En  el  número  83  de  la  “Organización  Obrera ^ 
se  lee  lo  siguiente  : 

“Consideró  el  Consejo  Federal  de  la  F.  O.  R.  A. 
“como  la  bastilla  de  la  clase  capitalista  coligada, 
“a  los  establecimientos  de  Gath  & Chaves,  y sobre 
“ella  concentró  el  fuego  graneado  de  la  solida- 
"“ridad  del  proletariado,  porque  no  se  le  ocultó 
“que  tomada  esa  fortaleza,  caerían  como  débiles 
“castillos  de  naipes  los  bastiones  Viesde  los  cuales 
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" otros  capitalista®  dirigen  sus  tiros  a la  organi- 
zación obrera.  De  todos  modos,  los  obreros  de  la 
"imprenta,  que  sin  una  vacilación  han  respondido 
"a  la  agresión  patronal  como  debían  hacerlo  (los 
"agredidos  eran  los  diarios)  pueden  mirar  sin  in- 
" quietud  el  porvenir.  Convencidos  de  la  justicia 
"de  su  causa,  con  la  clara  conciencia  de  que  de- 
‘ ‘ tienden  en  esta  lucha  su  presente  y su  futuro . . . 
"etc.” 

En  resumen:  la  bastilla  no  fué  tomada,  prueba 
evidente  de  que  estaba  mal  dirigido  ‘ ‘ el  fuego  gra- 
neado de  la  solidaridad”. 

La  Federación  debió  ser  más  serena,  debió  ver 
más  claro  cuán  tremendo  significado  habría  de 
tener  para  ella  una  (derrota  moral.  Pero  no  hubo 
reflexión,  el  boicott  a los  avisos  fué  decretando  y 
por  lo  mismo  el  agotamiento  de  los  diarios. 

Én  esa  emergencia»  estaban  frente  a frente,  mi- 
diéndose de  talla  a talla,  dos  potencias  que  hasta 
entonces  todavía  no  se  habían  encontrado  en  un 
combate  singular,  cuerpo  a cuerpo,  odio  a odio  y 
con  toda  la  plenitud  de  sus  respectivos  orgullos. 
La  lucha  iba  a ser  de  vida  o de  muerte;  el  ven- 
cedor quizás  pondría  su  pie  sobre  el  vencido,  do- 
blándolo, aplastándolo,  anulándolo,  si  no  para  siem- 
pre, para  un  buen  rato  por  lo  menos, 

Y la  Federación  fué  vencida  y lo  fué  en  el  te- 
rreno moral  que  es  lo  más  grave.  Los  diarios  se 
encastillaron  y al  aparecer  de  nuevo  con  los  avi- 
sos de  la  casa  G-ath  & Chaves,  a pesar  de  la,  Fede- 
ración. Gráfica  y de  todas  las  federaciones  de  la 
tierra,  una  sonrisa  significativaX  asomó  a los  labios 
de  muchos  espectadores  neutrales  y aun  de  mu- 
chos sindicados . . . 

Y entonces,  la  Federación  que  de  lejos  parecía 
una  muralla  china  inconmovible  y sólida,  resultó 


ser  un  simple  biombito  japonés.  La  Federación 
no  ha  muerto,  pero  está  manca  y está  renga  y está 
herida  en  su  “ órgano  específico”. . . 

De  los  árboles  caídos  todo  el  mundo  saca  leña 
y la  Federación  quedará  desgajada  por  haber  sido 
demasiado  imprudente.  Sus  enemigos  ya  no  la 
temen 'y  en  cuanto  , a su  preciada  autoridad  moral 
ha  quedado  por  el  suelo,  y de  la  fama  — podrá 
repetirse  el  adagio  — cuando  se  pierde" -es  como  la 
vergüenza  no  se  recobra  más. 

' Diez  fracasos  de  orden  material  no  hubieran  sig- 
nificado nada  para  la  Federación,  y ellos  podrían 
haber  pasado  como  incidencias  de  la  lucha,  pero 
ese  boicott  inconsulto,  ha  sido  su  perdición,  ha  sido 
su  suicidio. 

Damos  término  al  tema  sobre  el  boicott,  con 
una  ingenuidad  más  que  comete  la  Federaciórx  acer- 
ca de  la  casa  G-ath  & Chaves. 

En  ^ La  Organización  Obrera”  se  lee  este  per- 
manente : 

Es  deber  de  todo  asalariado  conscienre,  no  con- 
“ sumir  los  productos  de  los  establecimientos  Gath 
“&  Chaves  Ltda.,  y propender  a que  se,  haga  efec- 
tivo el  boicott  decretado  por  la  Federación  Obre- 
“ra  Regional  Argentina  etc  . ...  ” 

¿Pero,  qué  puede  importarle  a la;  citada  casa 
que  los  trabajadores  no  consuman  sus  productos? 
¿Cuándo  los  trabajadores  han  sido  clientes  de  la 
casa?  ¿Acaso  para  comprar  un  litro  de  kerosene,  un 
kilo  de  arroz  o dos  de  porotos,  han  ido  los  trabaja- 
dores a lo  de  Gath  & Chaves?  ¡Qué  ingenuidad! 

Así  no  vemos  corno  el  boicott  ha  de  ser  una  forma 
eficaz  de  lucha  contra  el  capitalismo : ni  le  vemos 
perspectivas  de  triunfo. 


LAS  LEYES  REPRESIVAS 


“ Considerando : Que  las  leyes  de  Residencia  y 
-‘Defensa  Social  subsisten  debido  a la  ausencia  de 

una  fuerte  organización  sindical  de  los  trabaja- 
adores,  el  IX  congreso  de  la  F.  O.  R.  A.; 

declara : 

“Que  el  medio  más  eficaz  tendiente  a que.se  ha- 
“ga  efectiva  la  abolición  de  las  mismas,  es  con- 
“cretarse  a acrecentar  el  poder  de  los  sindicatos 
“obreros,  para  que  estos  pueden  hacer  uso  de  to- 
ados los  medios  específicos  y genuinos  de  la  or- 
‘ ‘ ganización  revolucionaria. 

“Recomienda  ai  mismo  tiempo  que  se  haga  una 
“fuerte  agitación  en  toda  la  República  en  contra 
“de  esas  leyes”.  . 

Aunque  haga  uso  “de  todos  los  medios  especí- 
ficos y genuinos  de  la  organización  revolucionaria  ”, 
ladrarán  siempre  a la  luna.  Primero  se  hundirá  el 
Estado,  se  hundirá  el  actual  sistema  social,  antes 
de  que  nuestros  sindicalistas  hagan  derogar  esas 
leyes  por  medio  de  una  agitación.  Serán  malas  esas 
leyes,  s¿rán  anti-democráticas  y aun  anticonstitu- 
cionales, pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  ellas 
han  sido  hechas  para  los  que  están  al  margen  de 
la  democracia  y de  la  Constitución,  para  los  que 
están  fuera  de  la  legalidad. 

¿Con  qué  derecho  han  de  exigir  su  derogación 
ios  que  están  fuera  de  la  legalidad  T Para  que  sean 
derogadas  es  preciso  que  funcione  el  mismo  resorte 
que  las  sancionó,  la  política.  El  único  camino  ex- 
pedido es  ese,  pero  entonces  la  Federación  tendría 
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que  dejar  de  lado  su  rojo  ropaje  anárquico-sindica- 
lista  y convertirse  en  un  partido  del  trabajo  con 
bases  legales,  lo  que  ella  rechaza  airadamente. 

Malatesta,  escritor  anarquista  italiano,  dice  que 
“para  abolir  una  ley  libertiicidia,  si  no  se  puede 
6 ‘ aboliría  con  la  fuerza,  es  necesario  contar  con  el 
‘ ‘ parlamento.  ’ ’ 

Tenemos  la  más  absoluta  seguridad  de  que  la 
Federación  no  logrará  hacer  derogar  ni  una  sola  de 
las  leyes  citadas  por  medio  de  la  fuerza.  Esas  leyes 
las  ha  impuesto  la  fuerza  de  la  razón  y están  soste- 
nidas por  la  razón  de  la  fuerza;  por  lo  tanto  hay 
que  hilar  muicho  — al  ¡menos  en  nuestro  medio  — 
para  dar  por  tierra  con  esa  razón  de  fuerza  que 
sostiene  a aquellas  leyes.  Podrá  la  Federación  de- 
cretar una  huelga  general  revolucionaria,  no  haría 
más  que  hacer  peligrar  su  organización  sindicalista 
y mandar  al  sacrificio  a millares  de  útiles  trabaja- 
dores. 

Si  en  el  parlamento,  en  cambio,  hubiera  una  di- 
putación sindical  entonces  habría  una  probabilidad. 

¿Por  qué  teme  la  Federación  a la  acción  parla- 
mentaria ? La,  única  dificultad  estaría  en  mantener 
la  solidaridad  sindical  porque  su  acción  sería  tam- 
bién directa,  ya  que  los  diputados  sindicales  serían 
lo  que  hoy  son  sus  delegados  y delegar  para  un 
congreso  obrero,  o delegar  para  un  congreso  par- 
lamentario', es  lo  mismo,  siempre  habrá  abdicación 
de  personalidad  según  el  concepto  anárquico. 

Tenemos  la  plena  seguridad  de  que  la  Federación 
pudría  mantener  su  solidaridad  sindical  puesto  que 
hoy  mismo  la  mantiene  aun  habiendo  en  su  seno 
una  división  , bastante  honda  en  cuanto  al  método 
parlamentario,  y sino,  ahí  va  el  resumen  de  una 
votación  hecha  por  el  X congreso  en  favor  y en 
contra  del  parlamentarismo.  Votaron  a favor  13.983 
cotizantes  y en  contra  18.986.  Este  dato  lo  consigna 


la  reseña  del  Inspector  Niklison,  aparecida  en  el 
“Boletín  del  Departamento  Nacional  del  Traba  jo”. 

Como  se  ha  visto,  en  el  seno  de  la  Federación 
no  hay  unanimidad  y la  mayoría  ha  extorsionado  a 
una  minoría  no  muy  pronunciada,  la  que  sin  duda 
no  tardará  mucho  tiempo  en  predominar  a su  ve£ 
sobre  la  otra  y se  producirá  el  cisma. 

Por  lo  demás,  la  Federación  verá  que  día  a día 
la  mano  de  la  legalidad  coloca  a su  paso  obstácu- 
los insalvables. 

Desde  que  se  sancionó  la  ley  de  Residencia,  to- 
das las  organizaciones  obreras  incluso"  los  anarquis- 
tas, resolvieron  desde  el  mismo  día  de  su  vigencia 
protestar  contra  ella  y echarla  abajo,  pero  la  ley 
siguió  rigiendo.  Se  sancionó  la  Ley  de  Defensa  So- 
cial y el  platonismo  de  las  protestas  enérgicas  si- 
guió su  grita,  pero  ni  ésta  ni  la  otra  ley  han  sido 
derogadas  ni  lo  serán  por  medio  de  griterías  histéri- 
cas, ni  por  medio  de  ninguna  acción  revolucionaria, 
sino  por  el  sendero  político ; hay  que  contar  con  el 
parlamento,  como  dice  Malatesta. 

Acaba  de  presentarse  un  proyecto  de  ley  de 
asociaciones  obreras  y la  Federación  previendo  lo 
que  va  a ocurrir  a su  sistema  sindical  si  llega  a 
aprobarse  esa  ley,  convocó  a un  congreso  local  ex- 
traordinario para  considerar  el  espíritu  de  esa  ley 
y para  determinar  su  actitud  frente  al  proyecto. 

El  congreso  extraordinario  aprobó  lo  siguiente: 

“ l.°  — Efectuar  una  demostración  pública,  si- 
“ multánea  en  todo  el  país,  a fin  de  que  la  cíase 
“ obrera  exteriorice,  directa  y libremente,  su  sen- 
“ timiento  de  repudio  por  la  ley  antrobrera  en  pro- 
“ yecto. 

“2.°  — Que  en  caso  de  ser  sancionada  esta  ley 
“mordaza,  el  Consejo  Federal  de  la  F.O.R.A., 
“ convoque  de  inmediato  un  congreso  nacional  ex- 
“ traordinario  para  fijar  la  aetitud  qu«  1*  «erres- 


‘ ‘ pondera  asumir  a los  trabajadores  de  todo  el  país. 

“ 3.°  — Que  a no  ser  posible  la  convocación  del 
“ congreso  por  la  premura  del  tiempo,  en  el  mismo 
“ momento  en  que  sea  puesta  en  vigor  la  legisla- 
“ ción  anti-obrera,  el  Consejo  Federal  pueda  hacer 
‘ ‘ efectiva  la  declaración  de  la  huelga  general  en 
“ todo  el  territorio  de  la  República.  , 

“En  caso  de  producirse  la  huelga  general,  se 
“ incluirá  entre  las  reclamaciones  concretas  a for- 
“ mularse,  la  abolición  de  las  leyes  de  residencia  y 
“ de  defensa  social,  etc.”.  Hay  otro  artículo  que 
se  refiere  a la  consolidación  gremial  con  el  mis- 
ino fin. 

Francamente,  no -quisiéramos  que  se  aprobara  el 
aludido  proyecto  de  ley  tal  cual  ha  sido  presenta- 
do por  la  Comisión  de  Legislación  Social  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados,  porque  no  es  cues- 
tión de  que  el  concepto  de  democracia  quede  afec- 
tado en  su  fondo  y porque  no  es  cuestión,  como 
decía  Alberdi,  de  que  “cada  artículo  de  cada  ley 
“ sea  una  libertad  menos  para  el  pueblo”. 

La  aprobación  de  ese  proyecto  de  ley  tal ‘corno 
ha  sido  presentado,  significa  tornar  ni  más  ni  me- 
nos que  al  medio  evo  en  materia  de  legislación  obre- 
ra, es  decir,  a la  época  de  las  “gildas”,  veedurías, 
corporaciones  y maestrías. 

Es  preciso  no  perder  la  serenidad  y sobre  todo 
no  mirar  hacia  atrás  porque  tenemos  por  delante 
el  porvenir  hacia  el  cual,  en  todo  caso,  debemos 
tender  nuestra  mirada  sin  aferrarnos  demasiado  a 
las  viejas  éticas  sobre  cuyas  tumbas  hay  que  rezar 
un  salmo  de  despedida,  mientras  regamos  con  un 
poco  de  buena  voluntad,  los  nuevos  planteles  de 
ideas  que  sembrados  por  las  manos  del  tiempo,  han 
brotado  espontáneamente  por  todo  el  campo  social 
Está  claro  que  el  tal  proyecto  de  ley  ha  sido 
provoeado  por  las  pretensiones  que  alienta  a la 
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Federación  y sobre  todo  por  la  ostentación  que  ha- 
ce de  su  revolucionarismo.  Si  nuestro  sindicalismo 
fuera  revolucionario  en  el  fin  y no  en  el  método, 
su  existencia  sería  inobjetable,  pero  lo  es  en*el 
método  y en  el  fin,  y al  serlo  en  lo  primero,  quiere 
decir  que  sólo  cuenta  con  la  violencia,  con  los  actos 
de  fuerza,  con  lo  cual  el  sindicato  resulta  algo  así 
como  una  maza  para  asestar  golpes. 

El  proyecto  de  ley  que  nuestra  F.O.R.A.  se 
prepara  a combatir,  tal  vez  no  se  sancione  en  la 
forma  en  que  lia  sido  presentado,  pero  en  todo  caso 
ella  ha  traído  esa  reacción  por  su  evangelio  revo- 
lucionario demasiado  provocativo. 

Georges  Renard  en  su  obra  “Sindicatos,  Trade- 
Unions  y Corporaciones  ”,  se  expresa  así  acerca  del 
sindicalismo  rojo: 

‘ ‘ En  efecto,  esta  fe  exclusiva  en  la  violencia  y 
“ en  la  huelga  general,  encuentra  una  viva  oposi- 
“ ción  en  el  seno  mismo  de  los  sindicatos.  No  fal- 
“ tap  espíritus  ponderados  para  recordar  que  la 
“ violencia  derriba  y destruye,  pero  que  no  funda 
‘ ‘ nada : que  puede,  en  ciertas  ocasiones,  como  un 
“ cartucho  de  dinamita,  hacer  saltar  un  muro,  una 
“ roca,  un  obstáculo,  pero  que  no  puede  ser  de  un 
‘ ‘ uso  regular  y cotidiano ; que  una  gran  revolu- 
“ ción  anunciada  todos  los  días  con  gran  estrépito, 
“ corre  el  riesgo  de  convertirse  en  uno  de  esos  es- 
“ panta-pájaros  que  se  colocan  en  los  campos  de 
“ cereales,  o de  asemejarse  a esos  falsos  atentados 
‘ ‘ en  los  que  la  policía,  avisada  del  sitio  y de  la  hora 
“ a que  debe  estallar  una  bomba  mortífera,  inter- 
“ viene  siempre  a tiempo  para  cortar  la  mecha,  de- 
“ masiado  larga  y demasiado  visible. 99 

Y es  así,  pero  nuestra  Federación  tiene  una  fe 
ciega  en  la  huelga  general  y allá  lanzará  las  hues- 
tes proletarias  que  maneja  no  sólo  para  impedir 
que  se  sancione  el  proyecto  de  “ley  mordaza  ”,  co- 
mo la  llama,  sino  también  para  que  sean  derogadas 


las  leyes  represivas  de  “residencia”  y de  “defensa 
social”.  * 

Si  apesar  de  todo  se  sanciona  ese  proyecto,  mo- 
dificado o no,  y las  nombradas  leyes  quedan  en  pie, 
habrá  llegado  para  nuestros  sindicatos  el  momento 
de  cambiar  de  rumbo  entrando  rectamente  en  la 
acción  política,  es  decir,  sindicalista-parlamentaria, 
único  medio  de  seguir  viviendo  como  fuerzas  legal- 
mente organizadas,  de  tener  alguna  influencia,  y 
podrán  así  salir  del  círculo  de  hierro  que  se  les 
prepara. 

Al  escribir  estos  párrafos  de  controversia,  nos 
mueve  el  íntimo  deseo  de  que  los  trabajadores  re- 
conozcan que  en  nuestro  ambiente  no  se  puede  ir 
tan  allá  en  materia  de  exigencias.  ¿ Qué  en  Francia, 
los  sindicatos  son  ultra-revolucionarios  en  sus  me- 
dios y en  su  fin?  Que  se  hundan,  eso  no  puede  ha- 
cerse aquí.  ¿ Que  en  Inglaterra  y en  Italia,  los  sin- 
dicatos" son  rojos?  Que  se  mueran,  aquellas  demo- 
cracias no  son  como  la  nuestra. 

Un  sindicalista  anárquico  recalcitrante,  talvez  se 
ría  de  nuestro  modo  de  ver  y seguirá  creyendo  en 
la  eficacia-  de  la  huelga  general  para  derogar  las 
leyes  represivas.  Pero,  le  recordamos  que  en  nues- 
tro ambiente  se  tiene  muy  en  cuenta  el  concepto 
aquel  de  que  “el  que  no  respeta  la  ley,  está  fuera 
de  la  ley”  y como  a tal  se  le  trata. 


EL  PROBLEMA  DE  LA  ENSEÑANZA 

También  en  este  terreno  el  IX  congreso  de  la  Fe- 
deración toma  parte  y nos  endilga  una  resolución, 
que  analizada  resulta  un  sarcasmo  o algo  que  se 
parece  a una  insolencia. 

“ Reconociendo  — dice  — que  la  educación  y 
“ la  enseñanza  son  un  problema  de  fundamental 


“ importancia  que  debe  preocupar  a todos  los  foá- 
“ bajadores; 

“ Que  el  Estado  la  supedita  a un  fin  de  domina- 
“ eión  política  con  la  cual  se  tergiversan  los  fines 
“ de  la  educación  y se  contrarrestad  los  propósitos 
“ emancipadores  de  la  organización  sindical; 

“ Que  su  supeditación  a su  propósito  de  domina- 
“ ción  política  y económica,  además  de  constituir 
“ una  violencia  contra  los  hijos  de  los  proletarios 
“ enseñándoles  a traicionar  su  propia  clase,  cons- 
“ tituye  un  atentado  a la  dignidad  e independencia 
‘ ‘ de  los  maestros  a quienes  se  pretende  hacer  servir 
“ como  instrumentos  de  la  clase  capitalista; 

* El  IX  Congreso  de  la  F.O.R.A.,  acuerda: 

“ l.°  — Propiciar  la  constitución  de  un  sindicato 
“ de  maestros  que  al  propender  al  mejoramiento 
“ de  las  condiciones  de  sus  asociados  — como  todos 
“ los  sindicatos  que  aspiran  al  dominio  de  las  in- 
“ dustrias  — a la  conquista  y dirección  de  la  en- 
“ sefíanza,  con  la  completa  exclusión  del  Estado, 
“ que  hoy  la  monopoliza  y la  usa  como  instrumento 
“ de  dominación. 

2.°  — En  cuanto  a la  creación  de  Bibliotecas 
“ obreras  y escuelas  libres  de  la  tutela  del  Estado, 
“ se  deja  al  criterio  y conciencia  de  cada  sindicato 
“ el  proporcionarlas.” 

¿ Desde  cuando  el  Estado  hace  uso  de  la  ense- 
ñanza con  fines  de  dominación  política? 

¿ En  qué  forma  el  Estado  contrarresta  con  la  ense- 
ñanza “los  propósitos  emancipadores  de  la  orga- 
nización sindical  ? 

¿De  qué  modo  se  les  enseña  a los  hijos  de  lo* 
proletarios  a “traicionar  su  propia  clase”? 

¿En  qué  forma  el  sistema  actual  de  enseñanza 
atenta  contra  “la  dignidad  e independencia  de  los 
maestros”  y de  qué  manera  pueden  ser  ellos  el 
“instrumento  de  la  clase  capitalista”? 

Entendemos  que  esto  es  ya  demasiado  desde  el 
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punto  de  vista  de  la  lógica.  Los  educadores  del  país, 
la  educación  misma  y hasta  los  educandos,  torpe- 
mente juzgados  por  un  congreso  anárquieo-sindica- 
lista. 

Para  propiciar  la  constitución  de  un  sindicato  de 
maestros,  no  hay  necesidad  de  decir  tantas  tonte- 
rías. 

Es  claro  que  tampoco  en  este  tópico  se  nos  es- 
capa la  idea  “específica”,  1a.  vértebra  en  que  se 
apoya  la  tal  declaración  desde  el  punto  de  vista 
anárquico. 

Si  los  anarquistas  niegan  en  absoluto  el  concep- 
to de  patria,  y quedan  por  lo  mismo  anuladas  todas 
las  fronteras,  entonces  según  ellos,  el  Estado  supe- 
dita perversamente  la  enseñanza  a un  fin  de  do- 
minación política. 

Los  anarquistas  afirman  que  la  propiedad  es  un 
robo;  ¿porqué  pues,  ha  de  enseñarse  en  las  escue- 
las que  la  propiedad  es  algo  que  debe  ser  respeta- 
do? De  ese  modo  el  Estado  tergiversa  los  fines  de 
la  educación  y enseña  a los  niños  sindicalistas,  “a 
traicionar  su  propia  clasq”;  de  paso  atenta  contra 
la  dignidad  de  los  maestros  que  se  ven  obligados  a 
enseñar  esas  cosas  y a servir  por  lo  mismo,  de  “ins- 
trumentos de  la  clase  capitalista”.  . . 

Los  anarquistas  están  convencidos  de  que  la  his- 
toria patria  es  un  tejido  de  embustes,  embustes  que 
deforman  el  libre  raciocinio  de  los  niños.  Entonces, 
¿con  qué  fin  el  Estado  impone  la  enseñanza  de  la 
historia  patria?  Ah  pues!  con  fines  de  dominación 
política. . . y para  atentar  contra  la  independencia 
de  criterio  de  los  maestros. 

Debiera  enseñarse  a los  educandos  la  historia  del 
anarquismo,  del  sindicalismo,  de  las  luchas  entre  el 
capital  y el  trabajo,  etc.,  para  lo  cual,  “dada  la 
imposibilidad  momentánea  de  constituir  escuelas  li- 
bres, se  hace  sentir  la  conveniencia  de  elevar  y dig- 


rtiftcar  la  situación  del  maestro7 7 agrupándolo  en 
un  sindicato . . . 

La  Federación  debiefa  decir  de  una  buena  vez, 
como  Luis  XIV  rey  de  Francia:  “El  Estado  soy 
yo”,  aunque  ella  — apesar  de  haber  asumido  la 
dirección  de  las  revueltas  de  Enero  donde  no  pudo 
materializar  los  deseos  siempre  pospuestos  de  las 
organizaciones  proletarias , y apesar  de  haber  pal- 
meado en  el  hombro  a los  bolshevikis  rusos  — no 
desea  substituir  al  Estado.  ' 

Toda  apreciación  tiene  un  límite,  límite  que  solo 
los  ofuscados  no  ven.  “La  conquista  y dirección 
“ de  la  enseñanza,  con  la  completa  exclusión  del  Es- 
“ tado 7 7,  dentro  del  actual  regimen  social  — el 
acuerdo  no  especifica  en  qué  régimen  — sería  algo 
caótico  realizado  por  un  sindicato  de  maestros. 

Quisiéramos  que  el  Estado  se  desentendiera  por 
un  momento  de  la  educación  y la  pusiera  en  manos 
de  ese  sindicato  de  maestros  que  aspira  a su  con- 
quista y dirección . ¡ Sería  de  ver ! 

El  IX  congreso  con  su  táctica  velada  no  ha  dicho 
en  qué  sistema  social  debe  ocurrir  eso,  y hay  que 
entender  que  ocurrirá  en  un  estado  anárquico-sin- 
dicalista  porque  en  el  actual  no  es  posible.  Lo  que 
quiere  decir  que  el  tal  acuerdo  está  redactado  a 
tontas  y a ciegas. 

Si  el  sindicato  de  maestros  se  hubiera  constituido 
con  fines  de  mejoramiento  económico  de  sus  asocia- 
dos, se  comprendería  y sería  aceptable  su  fin,  y 
eso  a priori , porque  a posteriori  tampoco  es  acep- 
table, como  lo  comprobaremos  en  los  párrafos  si- 
guientes. 

Si  nuestras  escuelas  fueran  religiosas  y no  lai- 
cas, o mejor,  si  la  enseñanza  estuviera  imbuida  del 
dogma  de  la  fe  podría  decirse  que  los  fines  de  la 
educación  están  tergiversados  y por  CQrrelación 
afirmarse  que  se  atenta  contra  la  dignidad  y la  li- 


berta#  #§  loaeieneia  de  los  maestros;  pero  la  en- 
señanza es  liberal  y por  lo  tanto  no  vemos  donde 
está  ese  atentado. 

Si  los  educadores  que  han  formado  ese  sindicato 
se  sienten  heridos  en  su  dignidad,  que  dejen  la  pro- 
fesión, es  lo  más  natural;  no  están  obligados  a so- 
portar semejante  atentado  y si  lo  soportan  es  que 
están  haciendo  de  Judas  y cambiando  su  dignidad 
por  un  puñado  de  dinero.  Tienen  razón  los  maes- 
tros sindicalistas,  que  renuncien  a su  profesión,  ellos 
no  pueden  seguir  siendo  “instrumentos  de  la  clase 
capitalista  ”,  que  en  este  caso  es  el  Estado,  del  que 
ellos  dependen... 

Hemos  llegado  donde  queríamos  llegar  para  tra- 
tar de  establecer  hasta  qué  punto  los  funcionarios, 
los  empleados  y los  obreros  de  la  administración 
pública,  tienen  derecho  a tomar  parte  en  la  lucha 
particular,  es  decir,  civil,  entablada  entre  el  capi- 
tal y el  trabajo. 

Por  cierto  que  no  pretendemos  plantar  un  nuevo 
jalón;  el  punto  ha  sido  ya  debatido,  pero  caben 
aun  ciertas  deducciones. 

Desde  el  punto  de  vista  jurídico,  así  como  hay 
un  derecho  civil,  hay  un  derecho  eclesiástico  y un 
derecho  público. 

Los  conflictos  entre  el  capital  y el  trabajo  están, 
desde  luego,  dentro  del  derecho  civil;  pero  hay  un 
punto  en  que  termina  la  esfera  de  éste  y empieza 
la  del  Estadu  y viceversa.  Por  eso,  se  dice  que  el 
Estado  debe  ser  neutral  cuando  ocurren  los  citados 
conflictos,  porque  no  tiene  que  pasar  el  límite  de 
sus  atribuciones. 

Ahora  bien:  ¿cuáles  son  los  deberes  del  Estado, 
o mejor  dicho  del  Poder  Ejecutivo  que  tiene  a su 
cargo  el  manejo  de  la  fuerza  armada? 

Amparar  las  libertades  y derechos  consagrados 
por  la  Constitución  y demás  leyes  concurrentes. 
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La  administración  de  los  intereses  del  país  re- 
quiere personal  que  el  Estado  toma  y protege  con 
arreglo  a ciertas  leves.  Este  personal,  al  entrar  en 
la  administración  pública  como  servidor  del  Esta- 
do, deja  de  pertenecer  al  rango  civil. 

El  personal  del  ejército  y el  de  la  policía  están 
bajo  la  dependencia  del  Poder  Ejecutivo,  y llevan 
un  uniforme  que  los  distingue  en  sus  respectivas 
funciones,  lo  que  evidencia  la  substitución  del  es- 
tado civil. 

Preguntamos : ¿Acaso  los  demás  empleados  de  la 
administración  que  visten  de  particular  no  están 
sometidos  al  mismo  principio  de  autoridad,  y su 
estado  civil  no  está  también  en  cierto  modo  sus- 
tituido por  ó]  derecho  de  Estado  que  se  apoya  en 
aquel  p*'rocipio  de  autoridad? 

Pero  veamos  hasta  qué  punto  los  empleados,  los 
profesionales  y los  obreros  que  están  bajo  la  de- 
pendencia del  Estado,  deben  tomar  a éste  como  pa- 
trón, como  a capitalista  v hasta  dónde  pueden  ellos 
ponerse  en  pie  de  conflicto  como  ocurre  entre  el 
capital  y el  trabajo  particulares. 

El  Estado  no  es  un  capitalista,  ni  explota  nin- 
guna industria  o comercio;  no  tiene  por  objetivo 
perseguir  ganancias,  y sólo  en  casos  especiales  pue- 
de considerársele  patrón. 

La  Federación,  sin  embargo,  considera  y reco- 
mienda en  su  IX  congreso  bajo  el  rubro  de  “Traba- 
jadores del  servicio  público”,  “Que  los  gremios 
“ afectados  realicen  Jas  gestiones  ocurrentes  ante 
“ los  representantes  del  Estado,  de  acuerdo  con 
“ las  prácticas  de  la  acción  directa  ejercida  en  los 
“ conflictos  ordinarios  entre  el  capital  y el  trabajo.” 

Por  cierto  que  el  Estado  ya  ha  empezado  a sen- 
tir en  varias  de  sus  dependencias  los  trabajos  de 
zapa  del  sindicalismo,  y eso  justamente  es  el  prin- 
cipio del  fin  del  Estado.  Esos  son  golpes  asestados 
a su  principio  de  autoridad. 
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Si  el  Poder  Ejecutivo,  si  la  administración  pú- 
blica están  costeados  con  los  dineros  del  pueblo, 
¿contra  qué  capital  se  organiza  el  sindicato  del 
personal  que  sirve  al  pueblo,  vale  decir,  al  país? 

Estamos  seguros  de  que  la  respuesta  no  la  dará 
la  Federación ; que  si  ella  pudiera  formaría  un  sin- 
dicato de  jefes,  oficiales  y soldados  del  ejército,  otro 
de  vigilantes,  otro  de  jefes  de  repartición,  así  como 
ha  organizado  un  sindicato  de  maestros.  Puede  ase- 
gurarse, eso  sí,  que  no  organizará  un  sindicato  de 
muchachos  de  escuela  porque  éstos  no  pueden  co- 
tizar recursos  a la  Caja  general  ni  ejercitar  la  ac- 
ción directa  para  conseguir  la  separación  de  maes- 
tros ignorantes  o amorales.  Con  su  temperamento 
versátil  es  posible  que  la  Federación  orgía» me  por 
las  regiones  etéreas,  un  sindicato  de  planetas  con- 
tra el  sol,  que  sería  el  capitalista . . . 

A propósito  de  esos  sindicatos  formados  en  el 
seno  mismo  del  Estado  por  el  personal  de  su  de- 
pendencia, Charles  Gide,  que  no  puede  ser  acusado 
de  reaccionario,  dice  con  mucho  acierto : “Hay  cier- 
“ tos  casos  en  que  la  huelga  nos  parece  tan  peli- 
“ grosa  para  la  seguridad  pública,  que  es  cosa  de 
“ preguntarse  si  excepcionalmente,  no  convendría 
“ conservar  el  carácter  delictuoso  y las  penalida- 
“ des.  En  primer  lugar,  para  los  servicios  públicos, 

' ‘ los  de  los  funcionarios  y empleados  del  Estado. 
“ En  estos  últimos  años  y en  varios  países,  se  han 
“ visto  huelgas  de  los  empleados  de  correos,  .y  de 
11  los  empleados  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  de 
“ los  obreros  de  los  arsenales,  y aun  en  Lyón  en 
“ 1905,  de  los  agentes  de  policía. . . Todos  los  go- 
“ biernos,  incluso  el  de  la  República  Francesa,  se 

I { han  negado  enérgicamente  a reconocer  a sus  agen- 
“ tes  — aun  a aquellos  a quienes  reconoce  derecho 

II  a sindicarse  — derecho  a interrumpir  su  servi- 
“ ció  con  pretexto  de  huelga,  y han  considerado 
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“ esa  interrupción  de  servicios  como  un  acto  de 
“ rebelión  que  entrañaba  como  sanción,  cuando  me* 

, ‘ 1 nos,  la  exoneración.  A los  funcionarios  que  recla- 
“ man  el  derecho  de  huelga,  se  les  hace  observar 
“‘que  su  situación  no  es  la  misma  que  la  de  los 
“obreros  respecto  a los  patrones;  pues,  por  una 
“ parte,  su  nombramiento  nada  común  tiene  con  un 
“ contrato,  y por  otra  parte,  su  sueldo  está  fijado 
“ por  la  ley,  de  suerte  que  sólo  el  poder  legislativo 
“ puede  modificarlo.  Así  pues,  toda  violencia  para 
“ hacer  modificar  su  sueldo  de  otra  manera  que 
“ por  la  acción  regular  del  mecanismo  legislativo, 

“ constituye  un  acto  de  verdadera  rebelión.” 

Que  el  lector  comente  a su  modo  lo  que  acabamos 
de  transcribir;  por  nuestra  ~ parte  agregamos  que 
si  el  Estado  no  es  un  capitalista  y si  los  gastos  de 
la  administración  están  fijados  por  una  ley,  debe 
estar  entre  sus  poderes  implícitos  castigar  como- 
rebelión  el  alzamiento  de  los  funcionarios,  cuales- 
quiera que  sea  su  categoría. 

Sin  querer  hemos  ido  derivando  en  nuestra  dis- 
quisición hasta  el  terreno  en  que  estamos,  todo  por 
causa  de  la  Federación  cuyo  congreso,  para  pro- 
piciar la  simple  creación  de  un  sindicato  de  maes- 
tros, ha  dicho  unas  cuantas  majaderías  acerca  de 
la  educación,  del  Estado,  y de  la  dignidad  de  los 
maestros. 

El  congreso  de  la  Federación,  después  de  haber 
resuelto  “el  problema  de  la  enseñanza”  en  la  for- 
ma que  acabamos  de  indicar,  tiene  esto  en  la  segun- 
da parte  de  su  olímpico  acuerdo: 

“ En  cuanto  a la  creación  de  bibliotecas  obreras 
“y  escuelas  libres  de  la  tutela  del  Estado,  se  deja 
“ a criterio  y conciencia  de  cada  sindicato  el  pro- 
“ porcionarlas”. 

Lo  de  las  bibliotecas  obrerás,  vaya  y pase,  ya  que 
ellas  dependen  del  criterio,  que  por  lo  visto  no  te- 
nían antes  nuestros  sindicatos;  pero  lo  de  las  es- 
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cuelas  “libres  de  la  tutela  del  Estado”  es  una 
farsa:  ya  pueden  los  hijos  de  los  proletarios,  a 
quienes,  según  la  Federación  se  les  enseña  en  las 
escuelas'  comunes  a “traicionar  su  propia  clase”,' 
sentarse  en  la  otra  esquina  a esperar  el  advenimien- 
to de  esa  escuela ; les  saldrá  barba  a los  muchachos 
y hasta  se  harán  polvo  esperando.  Ideología  pura. 

En  el  X -congreso  no  estuvo  representada  la  Liga 
Nacional  de  Maestros  que  se  ha  constituido  en  sin- 
dicato, por  su  muy  reciente  adhesión  a la  F.O.R.A., 
pero  lo  estuvieron  la  Asociación  Argentina  de  Te- 
legrafistas y Empleados  Postales  y la  Sociedad  de 
Resistencia  y Protección  Mutua  Unión  Obreros  Mu- 
nicipales. 11 

El  ya  citado  Sr.  Niklison  dice  también  acerca 
de  lo  mismo: 

“ Se  desai’rolla  en  el  país,  impulsado  por  facto- 
“ res  que  no  hay  para  qué  mencionar,  el  sindica- 
“ lismo  llamado  administrativo,  o sea  el  de  los  em- 
“ pleados  y obreros  dependientes  del  Estado,  que 
“ aquí  como  en  otras  partes  donde  la  preocupación 
“ por  condicionarlo  aun  no  se  ha  dejado  sentir, 

“ marcha  a la  vanguardia  del  movimiento  obrero 
“ revolucionario. 

“ Este  sindicalismo,  del  que  también  se  ha  dicho 
“ que  constituye  un  caso  de  paradinamismo  — en 
“ el  cual  los  que  pretenden  reformar  toman  su 
‘ ‘ fuerza  en  el  objeto  de  sus  rencores.  — se  impone 
“a  la  consideración  de  los  gobernantes  y legisla- 
“ dores,  ya  que  sus  huelgas  pueden  ocasionar  en 
“ determinados  momentos,  las  mayores  perturba- 
“ ciones  en  la  vida  institucional  y administrativa 
“ de  la  Nación.” 

La  fundadas-  observaciones  clel  Sr.  Niklison  no 
han  sido  atendidas,  y acaso  el  país  deba  sufrir  en 
adelante  serios  trastornos  con  la  agitación  sindical 
de  sus  propios  servidores;  pero  el  P.  E.  parece  que 
no  quiere  desafiar  las  iras  de  la  Federación.  El  Go- 


bierno  podría  con  un  simple  decreto  prohibir  a stis 
dependientes  el  sindicarse  y el  de  federarse  con 
organismos  revolucionarios.  El  Gobierno  argentino 
se  ha  carecterizado  por  su  falta  de  orientación,  me- 
jor dicho,  por  su  adhesión  invariable  a la  vieja 
fórmula:  “Laissez  faire!  Laissez  passer!” 

LA  TENDENCIA  ABSORBENTE 

DE  LA  F.  O.  R.  A, 

La  Federación  se  cree  poderosa  y por  eso  pre- 
tende ejercer  una  verdadera  tiranía  sobre  toda  la 
masa  trabajadora;  véase  con  qué  soberbia  levanta 
su  índice  al  .respecto : 

Organizaciones  autónomas . 

"(Acuerdo  del  IX  Congreso) 

“ Que  se  desconozca  toda  institución  que  se  for- 
u me  y se  mantenga  frente  a la  F.O.ft.A.  y se 
“ invite  a las  sociedades  autónomas  que  se  adhie- 
‘ 4 ran  a ésta,  dándoles  un  plazo  de  acuerdo  con  cada 
“ Federación  Local”. 

Esta  es  una  orden  imperativa,  un  ultimátum,  co- 
mo diciendo : ¡ pobrecitos  los  que  se  resistan ! 

El  mismo  Partido  Socialista  que  tiene  sus  quis- 
quillosidades  de  potro,  fué  tratado  así,  poco  más  o 
menos:  — vea  so  gato : Vd.  no  tiene  derecho  a le- 
vantar el  rabo  en  materia  de  organización  gremial. 

Y el  Partido  Socialista  bajó  el  rabo  y desautorizó 
un  “Comité  de  Propaganda  Gremial”  que  funcio- 
naba en  sus  filas,  con  lo  que  nuestro  sindicalismo 
pudo  decir  como  Martín  Fierro  ¡ 

“ Yo  soy  toro  en  mi  rodeo, 

Torazo  en  rodeo  ajeno, 

‘ 4 Y donde  *bala  este  toro 
l_  i ‘ No  bala  ningún  ternero.” 


Es  claro,  cómo  iba  a permitir  la  Federación  que 
así  nomás  se  hiciera  propaganda  gremial  de  carác- 
ter legalitario  y reformista  cuando  ella  ha  enar- 
bolado “su  órgano  específico7 ’ anárquico-sindical ; 
de  ningún  modo. 

La  única  asociación  que  ha  desacatado  al  pre- 
tendido quinto  poder , y que  hasta  se  le  ha  insolen- 
tado, ha  sido  “La  Fraternidad”,  la  más  antigua 
de  las  sociedades  de  empleados  ferroviarios. 

En  cierta  ocasión  reciente,  en  que  la  Federación 
quiso  fulminarla  con  su  anatema,- por  cuestiones  so- 
lidarias, el  presidente  de  “La  Fraternidad”  se  des- 
colgó nada  menos  que  con  la  respuesta  siguiente: 

“ El  que  suscribe,  presidente  de  “La  Fraterni- 
“ dad”,  con  treinta  años  de  vida  activa  ferroviaria 
“ y siendo  uno  de  los  fundadores  de  la  Institución 
“ gremial,  jamás  ha  actuado  en  estos  conflictos  sino 
“ en  defensa  de  los  intereses  del  greiñio,  y sólo 
“ cuando  verdaderas  necesidades  requerían  esas 
“ medidas  extremas  y justificadas  las  ha  aconseja- 
“ do,  pues  considera  que  los  conflictos  que  se  vie- 
“ nen  sucediendo  de  un  tiempo  a esta  parte,  sólo 
“ tienen  por  objeto  servir  de  modus  vivendi  a in - 
“ dividuos  que  ni  siquiera  son  obreros , y que  ha- 
“ cen  de  la  perpetuidad  de  las  huelgas  una  cómoda 
“ situación  personal,  aunque  para  ello  tengan  que 
“amargar  el  escaso  pan  de  infinitos  hogares  obre- 
“ ros.” 

Eso  nomás ; un  manotón  a la  careta  y quedó  des- 
cubierta la  dama  de  las  esquiveces,  amiga  de  hacer 
favores. 

La  Federación  con  una  tendencia  ególatrá  de 
manicomio  se  pronuncia  contra  nuestro  sistema 
aduanero  proteccionista,  sin  pensar  que  la  libre 
concurrencia  dejaría  a nuestros  obreros  con  los 
brazos  colgantes;  pone  trabas  a la  inmigración  pa- 
sando pór  sobre  las  leyes  que  la  autorizan;  arre- 
mete lapidariamente  contra  nuestro  sistema  de  en- 


señanza  que  no  es  de  su  agrado  porque  lo  patro- 
cina el  Estado  y porque  se  “contrarrestan  los  pro- 
“ pósitos  emancipadores  de  la  organización  sindi- 
“ cal”;  traba  la  marcha  de  los  servicios  públicos 
de  la  Nación  organizando  en  sindicato  a los  servi- 
dores administrativos;  sostiene  perennemente  un 
“Comité  de  Propaganda  y Agitación’ ’ para  que 
los  trabajadores  vivan  continuamente  emponzoña- 
dos de  odio  y para  que  no  tengan  un  sólo  instante 
de  paz  espiritual;  proclama  que  la  “Huelga  ge- 
“ neral  es  ventajosa  del  punto  de  vista  educativo”, 
lo  que  quiere  decir  que  esa  educación  es  dictada 
a los  trabajadores  por  los  catedráticos  anárquicos 
en  el  aula  dé  la  violencia;  asume  la  dirección  de 
una  revuelta,  como  la  ya  citada  de  Enero,  creyendo 
que  aquellos  acontecimientos  eran  el  “terreno  pro- 
“ picio  para  materializar  deseos  siempre  pospues- 
“ tos  que  ha  tiempo  alientan  en  el  seno  de  las  or- 
“ ganizaciones  proletarias”,  y en  fin,  “fiel  a los 
“ principios  de  la  Internacional”,  nuestra  Fede- 
ración tiende  la  mano  al  bolshevikismo,  acaso  ne- 
cesario para  transformar  el  autocrático  imperio  de 
los  zares  en  democracia  verdadera  y < después  de 
todo  esto  sigue  llamándose  “regional”  y llamán- 
dose “argentina”.  Esos  son  sus  perfiles  salientes. 

Ya  hemos  dicho  que  aceptamos  la  novísima  faz 
que  nos  presenta  el  gran  camafeo  social  pulido  por 
la  mano  del  tiempo,  el  gran  orfebre,  pero  es  pre- 
ciso considerar  — y aquí  oigan  los  que  tienen  que 
oir  — que  el  vivido  brillo  de  esa  nueva  faz  hiere 
la  visual  demasiado  de  golpe,  que  los  operadores 
deben  ser  más  prudentes  tal  como  lo  son  los  que 
al  dar  vista  a un  ciego  le  dan  la  luz  poco  a po- 
co.. . 

Queremos  significar  con  esto  que  lo  que  convie- 
ne a nuestro  medio  es  el  sindicalismo  reformista,  el 
que,  como  dice  Gide:  “sin  renegar  del  principio  de 
“ clases  y sin  renunciar  a la  huelga,  no  desdeña  las 


“ reformas  sociales,  sobre  todo  cuando  se  presen- 
“ tan  bajo  forma  de  leyes  y no  de  instituciones  fi- 
lantrópicas. No  cree  que  el  régimen  capitalista 
“ esté  cerca  de  su  fin,  ni  aun  admitiendo  que  lo  es- 
“ tuviera,  que  la  clase  obrera  esté  madura  para 

tomar  en  sus  manos  el  gobierno  económico.  Pero 
“ hay  que  prepararla  a dicho  gobierno  por  las 
“ varias  formas  de  asociación,  sobre  todo  por  el 
“ sindicalismo,  etc.  etc.” 

Pero,  hablarle  de  reformismo  a nuestra  Fede- 
ración, es  como  pisar  una  víbora  en  la  cola,  porque 
está  tan  identificada  con  el  concepto  anárquico  en 
cuanto  a los  medios  y en  cuanto  al  fin  de  la  lucha, 
que  su  Carta  Orgánica,  sus  Estatutos  y las  decla- 
raciones de  sus  congresos  se  confunden  con  las  ór- 
denes del  día  del  Congreso  Anarquista  Interna- 
cional celebrado  en  Amsterdam  en  Agosto  de  1907. 
Véase  si  no,  la  siguiente  orden  del  día  aprobada  en 
ese  congreso  y que  se  refiere  al  anarquismo  y al 
sindicalismo : 

“ Los  anarquistas  reunidos  en  congreso,  consl 
“ derando  que  el  régimen  económico  y jurídico  ac- 
“ tual  está  caracterizado  por  la  explotación  y la 
“ sujeción  de  la  masa  de  los  productores,  y que 
‘ ‘ determina  entre  éstos  y los  que  se  benefician  del 
“ régimen  un  antagonismo  de  intereses  absoluta- 
“ mente  irreductibles,  que  determina  la  lucha  de 
“ clases.  Que  es  necesario  que  un  espíritu  revolu- 
“ cionario  cada  vez  más  audaz  oriente  los  esfuer- 
“ zos  de  la  organización  sindical  hacia  la  expro- 
“ piación  capitalista  y la  supresión  de  todo  po- 
“ der,  etc.  etc. 

“ Invitan  a los  compañeros  — se  trata  de  los 
“ anarquistas  — de  todos  los  países,  a que,  sin 
“ perder  de  vista  que  la  acción  anarquista  no  está 
“ por  entero  contenida  en  la  órbita  de  la  organi- 
“ zación  de  oficio,  tomen  parte  activa  en  el  mo- 
“ yimiento  autónomo  de  la  clase  obrera  y desarro- 


44  lien  en  las  organizaciones  sindicales  las  ideas  de 
“ rebeldía,  de  iniciativa  individual  y de  solidari- 
4i  dad  que  constituyen  la  esencia  misma  del  anar- 
44  quismo.” 

Palabras  más  o palabras  menos,  en  cuanto  al  f 4 es- 
píritu revolucionario  cada  vez  más  audaz”,  contie- 
ne la  carta  orgánica  de  nuestra  Federación.  Su  pro- 
grama es  como  un  calco  de  lo  que  acaba  de  leerse 
y también  4 4 orienta  los  esfuerzos  de  la  organización 
44  sindical  hacia  la  expropiación  capitalista”  y 4 4 la 
44  supresión  de  todo  poder”,  aunque  esto  lo  dice 
menos  crudamente  como  podrá  notarse:  — “La 
44  clase  trabajadora  levanta  su  voz  de  'protesta  con •* 
44  tra  la  usurpación  que  de  sus  naturales  derechos 
44  realiza  el  capitalismo , y afirma  su  propósito  de 
44  hacer  accesible  libremente  a la  actividad  de  los 
44  obreros  sindicados  y redimidos  todas  las  fuentes 
“ naturales  y sociales  de  la  producción”. 

Léase  ahora  la  orden  del  día  aprobada  por  el 
Congreso  Anarquista  de  Amsterdam  sobre  4 4 Sindi- 
calismo y Huelga  General”  y cotéjese  con  la  de- 
claración sobre  lo  mismo  de  nuestra  F.O.R.A. 

44  El  Congreso  Anarquista  Internacional  consi- 
44  dera  los  sindicatos  al  mismo  tiempo  como  orga- 
44  nizaciones  de  batalla  en  la  lucha  de  clases  por 
4 4 las  mejoras  de  las  condiciones  del  trabajo  y como 
44  uniones  de  productores  que  pueden  servir  para 
44  la  transformación  de  la  sociedad  capitalista  en 
44  una  sociedad  comunista-anarquista. 

44  Pero  el  congreso  considera  función  de  los  anar- 
44  quistas  la  constitución  en  estas  organizaciones, 
44  del  elemento  revolucionario  y la  propagación  y 
44  sostenimiento  solamente  de  aquellas  formas  y 
44  manifestaciones  de  acción  directa  (huelgas,  boi- 
44  cotaje,  sabotaje,  etc.)  que  tienen  un  carácter  re- 
44  volucionario  y tienden  a la  transformación  de  la 
44  sociedad. 

44  Los  anarquistas  consideran  el  movimiento  sin- 


“ diealista  y la  huelga  general  como  poderosos' me- 
“ dios  revolucionarios,  pero  no  como  sustitutos  de 
“ 1a,  revolución.  Recomiendan,  por  otra  parte,  a 
“ los  compañeros,  en  el  caso  de  la  proclamación  de 
“ una  huelga  general  para  conquistar  el  poder,  que 
(í  se  adineran  a la  ñueiga,  pero  procurando  al  pro- 
“ pío  tiempo  empujar  con  su  propia  mñuencia  a 
“ los  smuicatos  para  que  hagan  valer  las  propia? 

“ reivindicaciones  económicas. 

“ JLos  anarquistas  piensan  que  la  destrucción  de 
“ la  sociedad  capitalista  y autoritaria,  pueue  so- 
“ lamente  realizarse  mediante  la  insurrección  ar- 
“ mada  y la  expropiación  violenta,  y que  el  em- 
“ pieo  de  la  huelga  mas  o menos  general  y el  mo- 
“ vimiento  sindicalista,  no  deben  nacer  oividar  ios 
“ medios  más  directos  de  lucna  contra  la  tuerza 
“ militar  de  los  gobiernos.  ” 

Hasta  aqui,  la  orden  del  día  considera  a la  huel- 
ga generai  como  un  poderoso  medio  revolucionario, 
si  bien  nuestra  Regional  sólo  la  encuentra  “venta- 
josa uesue  el  punto  de  vista  educativo. . . ” 

El  congreso  anarquista  considera  que  es  función 
de  los  anarquistas  la  propagación  de  aquellas  “ior- 
“ mas  y manifestaciones  de  acción  directa  ^ huelgas, 
“ boicotaje  y sabotaje)  ” y nuestra  federación  pro- 
clama que  “el  boicott  es  una  forma  eficaz  de  ludia” 
y en  cuanto  al  sabotaje,  en  el  núm.  88  de  “La  Or- 
ganización Obrera”  -publica  parte  de  un  folleto  so- 
bre el  mismo  asunto  del  conocido  anarquista  Emilio 
Pouget  — clasificado  como  tal  por  Pabri  — y al 
publicarlo  lo  encabeza  así: 

“ Reproducimos  parte  de  un  interesante  folleto 
“ sobre  el  sabotaje  del  cual  es  autor  el  veterano 
“ militante  de  la  Confederación  General  del  Tra 
“ bajo,  en  Francia,  Emilio  Pouget,  por  las  valiosas 
1 1 enseñanzas  prácticas  que  de  él  se  desprenden . . # 
“ etc . etc  ” 

Sí,  pues,  muy  valiosas  las  enseñanzas  esas  def 


sabotaje,  y la  Federación  debe  estar  muy  satisfecha 
por  haber  dictado  semejante  cátedra  a sus  sindi- 
cados, lo  que  elevará  sin  duda  su  nivel  moral  e in- 
telectual. 

bis  esta  otra  forma  de  absorción  de  la  personali- 
dad. La  personalidad  se  plasma  en  el  molde  am- 
biente cuando  no  hay  de  por  medio  una  tuerte  ca- 
pacidad de  discernimiento,  que  es  como'  decir,  cuan- 
do las  unidades  o los  individuos  carecen  de  ca- 
rácter. 

iNecesariamente  la  falta  de  discernimiento  trae 
consigo  el  espíritu  gregario  y por  lo  mismo  la  ab- 
dicación de  la  personalidad.  Los  débiles,  los  que 
no  ejercen  dominio  alguno  sobre  el  “yo”,  están 
predispuestos  a seguir  el  sendero  que  se  les  indi- 
que, aunque  se  les  conduzca  a un  abismo  o a la 
muerte.  Donde  no  hay  personalidad  no  hay  ra- 
zonamiento y es  ese  el  mejor  campo  para  el  cul- 
tivo de  la  obcecación  de  la  idea  ñja.  Si  el  obcecado 
ha  sido  amaestrado  en  la  escuela  de  la  violencia, 
esa  es  su  única  verdad,  no  importa  que  él  marche 
hacia  la  conquista  de  un  humanismo  superior,  ha- 
cia una  vida  de  suprema  bondad,  lo  que  está  en 
contradicción  con  los  medios  de  que  se  vale  para 
su  logro,  a él  lo  han  enseñado  así,  y jamás  tolerará 
que  otros  busquen  el  mismo  fin  por  el  sendero  de 
la  tolerancia,  de  la  bondad,  del  razonamiento,  de 
la  serenidad. 

Existe  un  desnivel  en  el  humano  convivir,  des- 
nivel que  si  bien  parece  antitético  no  contraría 
las  leyes  de  la  naturaleza,  ya  que  el  hombre  no  es 
otra  cosa  que  una  de  las  tantas  criaturas  emanadas 
del  seno  de  ella.  Filósofos  casi  legendarios  como 
Zoroastro,  como  Lao-Tsé,  como  Budha,  ya  lo  criti- 
caron y aún  sus  voces  resuenan  desde  el  fondo  de 
las  edades,  tal  como  resuenan  las  más  recientes  co- 
mo la  de  Confucio  y la  de  Jesús. 
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El  anatema  viene,  pues,  desde  muy  lejos,  y si 
bien  en  la  época  contemporánea  se  han  llevado  a 
la  práctica  muchas  teorías  y nuevos  apóstoles  han 
dado  los  primeros  piquetazos  en  los  cimientos  de  la 
arcaica  construcción,  hay  que  preparar  primero  la 
tumba  en  que  ha  de  caer  el  gran  muerto  y prepa- 
rar la  armazón  del  nuevo  monumento.  ¿Cree  nues- 
tra Federación  que  sistematizando  la  violencia  en- 
tre sus  sindicados,  los  prepara,  los  educa,  los  ca- 
pacita para  levantar  el  edificio  de  la  verdad  que 
ha  de  substituir  al  del  error? 

Eso  es  mandarlos  al  sacrificio,  porque  todavía  el 
error  tiene  sus  creyentes  y por  lo  tanto  sus  defen- 
sores, ante  los  cuales  hay  que  muñirse  de  respeto 
y de  tolerancia;  la  tolerancia  por  los  creyentes  y 
el  respeto  por  los  defensores . . . 

La  determinación  impone  a su  vez  la  responsa- 
bilidad ; ¿ y qué  responsabilidad  colectiva  puede  ha- 
ber allí  donde  falta  la  responsabilidad  individual, 
donde  la  personalidad  ha  desaparecido  por  la  ab- 
sorción que  sobre  ella  ejerce  el  espíritu  gregario, 
que  no  es  sino  la  obcecación  montonera  ? El  espíritu 
gregario  tiene  un  sorprendente  parecido  con  el  es- 
píritu de  solidaridad.  Pero  no  es  lo  mismo;  el  pri- 
mero lo  efectúan  los  que  carecen  de  personalidad; 
el  segundo  los  que  la  tienen;  el  primero  es  para 
los  inconscientes,  el  segundo  es  para  los  que  tienen 
conciencia.  Los  que  a sabiendas  y a conciencia  de- 
sean cometer  una  tropelía,  echan  mano  del  espíritu 
gregario  y le  ponen  el  sello  de  la  solidaridad.  Pero 
téngase  en  cuenta  que  la  solidaridad  sólo  debe  ser 
invocada  para  la  práctica  del  bien:  y nuestra  Fe- 
deración no  lo  hace  cuando  publica  “ las  valiosas 
enseñanzas  de  sabotaje  que  se  adquieren  con  la  prác- 
tica del  mismo  ” y las  imbuye  en  el  espíritu  del  mon- 
tón anónimo  que  lo  realiza  por  espíritu ...  de  so- 
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lidaridad,  que  tiene  un  sorprendente  parecido  con 
el  otro ...  de  montonera. 

Es  cierto  que  con  el  sabotaje  se  perjudica  al  ca- 
pital, pero  él  que  inutiliza  o rompe  una  máquina, 
por  ejemplo,  cae  en  la  suprema  inconsciencia  del 
herrero  que  se  machuca  el  dedo  y castiga  con  golpes 
al  yunque,  o en  la  de  aquel  verdugo  que  abofeteaba 
la  cabeza  cortada  de  Carlota  Corday. 

Pero  la  Federación  endilga  a sus  sindicados  que 
la  publicación  de  la  práctica  del  “sabotaje* * es  una 
valiosa  enseñanza , con  To  que  pone  a sus  educandos 
a la  misma  profundidad  de  criterio  que  el  verdugo 
y que  el  herrero. 

Si  una  máquina  pudiera  en  el  instante  en  que 
se  le  aulica  el  sabotaje,  decir  una  sola  palabra,  sería 
ésta:  ¡bruto! 

Es  claro  que  las  máquinas  no  hablan  y por  lo 
tanto  nada  tienen  que  temer  los  catedráticos  de 
la  Federación  y los  que  practiquen  el  sabotaje ; pero 
nosotros  interpretamos  el  espíritu  de  las  máquinas, 
y en  eso  quedamos 

En  la  vida  del  hombre,  ya  sea  en  lo  individual 
como  en  lo  colectivo,  llega  un  instante  en  que  es 
preciso  tomar  una  resolución.  Ese  instante  adviene 
generalmente  cuando  un  obstáculo  o una  circuns- 
tancia imposible  o difícil  de  salvar,  se  atraviesa  en 
la  ruta  preconcebida  por  la  que  se  avanza  hacia  un 
objetivo. 

La  persistencia,  que  es  como  decir  la  perseveran- 
cia, es  en  los  hombres  una  cualidad  admirable  cuan- 
do el  claro  discernimiento  la  dirige,  bien  que  fá 
cilmente  puede  trocarse  en  testarrudez.  Hay  obs 
táculos  simplemente  difíciles,  pero  los  hay  también 
imposibles  de  vencer;  los  primeros  pueden  ser  ven- 
cidos por  la  persistencia ; los  segundos  de  ningún 
modo,  a menos  que  se  tenga  una  gran  dosis  de  tor- 
peza. 


Nuestro  sindicalismo  se  halla  ahora  colocado  en 
uñ  vértice  del  qne  parten  dos  caminos.  Ha  llegado 
el  instante  en  one  la  Federación  se  detenga  a me* 
ditar  v onte  ñor  nno  n otro.  La  resolución  one  to- 
me al  respecto,  pnede  perderla  o pnede  salvarla.. 

Doro  ha  de\  resultarle  a la  Federación  el  tener 
one  marcar  el  paso  al  son  de  la  legalidad,  pero  más 
duro  le  resultará  la  pérdida  de  su  poder  combativo. 
Si  se  adapta  a la  legalidad  ruede  ser  una  entidad 
qrp^uina  y acaso  pueda  recobrar  su  perdido  pres- 
tigio. Pero  si  sigue  en  su  línea  actual  de  absorción, 
haciendo  creer  que  sólo  persigue  el  mejoramiento 
económico  de  sus  sindicados,  cuando  en  realidad 
su  fin  es  anular  al  Estado  v al  actual  sistema  so- 
cial. lo  oue  no  tendría  nada  de  criticable  si  sus 
métodos  de  lucha  fueran  legales,  si  sigue  en  tal  te- 
rreno. decimos,  tendrá  aue  presenciar  su  propio 
desmembramiento  que  puede  llegar  por  dos  cami- 
nos: por  la  proyectada  ley  de  asociaciones  y por  la 
defección  de  sus  propios  componentes.  * 

Ya  hemos  dicho  que  la  dictadura  del  proletariado 
y por  lo  tanto  la  suplantación  del  molde  económi- 
co que  nos  rige,  por  otro  que  acaso  pueda  parecer 
más  equitativo,  no  es  un  motivo  de  pavor.  Lo  que 
realmente  resulta  pavoroso  es  pensar  en  la  estruc- 
tura moral  e intelectual  de  los  oue  pretenden  to- 
mar a su  cargo  el  nuevo  estado  de  cosas,  de  su  in- 
capacidad para  conducir  el  organismo  social. 

RnMvimflíis  de  odio  inconsciente  están  las  ma- 
sas. poique  eso  es  lo  único  que  ha  sabido  inculcar- 
les la  Federación.  Ella  no  ha  hecho  nada  por  ele- 
var las  condiciones  intelectuales  de  la  clase  obre- 
ra. v.  por  el  contrario,  trata  de  mantenerla  en  un 
estado  primario  casi  instintivo,  que  oscila  del  odio 
salva-e  al  apetito  también  salvaie.  El  qu°  lo  riegue 
¿pued*  acaso  decirnos  dónde  están  loynétcdos  edu- 
cacionales de  que  se  vale  nuestro  sindicalismo  para 


instruir  a sus  arfantes  í i Cuáles  son  las  cátedras 
de  moral  racionalista,  de  hombma  de  bien  que  se 
dictan  en  el  seno  de  nuestros  sindicatos! 

Estov  seguro  de  noder  afirmar  «fue  en  cualouíer 
hogar  obrero  donde  se  observe  una  tendencia  de 
cultura,  se  evnerimenta  terror  ante  la  sola  idea  de 
eme  ñor  un  instante  mieda  quedar  a merced  de  la 
canalla  ignara,  corromnida  de  cuerpo  y de  alma, 
oue  ñor  la  misma  sed  de  venganza  inculcada  en  sus 
cerebros  obscuros,  v ñor  el  mismo  loco  alb^drm  de 
<5n  d*s  enfreno.  soría  brutal  como  es  bov  soez,  v ha- 
bríamos c°fdo  una  ignominia  de  sen^Te  v de  vi- 
gío d«  vinlp-n^iq,  v dp  imurte.  en  v° z de  nas^r  a un 
estado  social  de  ^az  v de  armonía.  Los  actuales 
prAtAyididos  dirigentes  serían  las  nrimeras  víctimas 
de  la  chusma,  bárbara,  cuya  estructura  moral  no  su- 
pi efOTi  ps^'mItmV  n 'nriori  de  los  acontecimientos  por 
me^;o  de  la  cultura. 

Va  p-p  a 7 gren  fpmor.  y si  esa  misma  chusma  no 
fíA-nA  Ta  eulna  de  sp^io.  v si  esa  pnlua  tiar>°  one  re- 
caer cob^e  una  n^^+p  dp  la  sociedad,  téngase  en 
giipnfa  ove  eso  ^ippe  do  si^os  atrás  y oue  ñor  lo 
tan+o  no  es  cuestmn  de  azuzarla  como  a narros,  con- 
tra pi  r»rpc?onte^  a]  rmo  no  r)u«de  inculpársele  de  to- 
dos los  errores  y neríuicios  del  ayer. 

Si  1a  T^eder^cí^n" hubiera  podido  en  ciertos  ins- 
tantes “materializar  los  deseos  siempre  posnupstos 
de  las  organizaciones  proletarias”,  esto  se  habría 
convertido  eu  un  m^r  de  sangre  ñor  obra  de  la 
brutalidad,  de  la  baieza,  de  la  villanía  de  instintos 
que  están,  no  va  latentes,  sino  a flor  de  labios  en  la 
totalidad  de  las  umsas  sindicalistas  cuya  obscuridad 
'mo^ol  no  ha  sido  iluminada  con  una  educación  es- 
pecial de  su  conciencia,  anroniada  al  estado  de 
esas  masas  nara  purificar  en  algo  sus  ideas  y sen- 
timientos todavía  en  estado  de  rudeza  y de  barba- 
rie. 
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Si  la  Federación  pretende  — como  lo  hemos  de- 
mostrado en  estas  páginas  — substituir  al  Estado  y 
“ asumir  la  dirección  de  la  producción,  el  transpor- 
te y la  distribución  e intercambio  de  la  riqueza  so- 
cial”, (según  reza  el  artículo  primero  de  sus  Esta- 
tutos) ; si  la  Federación  se  propone  realizar  todo 
eso,  deberá  empezar  por  hacer  una  personalidad 
pensante  y racional  de  cada  uno  de  sus  adherentes, 
lo  que  hoy  es  una  fórmula  de  aparente  deseo. 

Para  que  la  Federación  pueda  decir:  “El  Estado 
soy  yo”,  tiene  que  presentar  una  garantía  positiva 
de  capacidades  individuales;  más  claro  aún,  debe 
demostrar  que  cada  uno  de  los  productores  que  la 
forman,  tienen  una  conciencia  de  sus  actos  ante  sí, 
y ante  el  prójimo,  lo  que  no  se  logra  sino  cultivan- 
do la  emancipación  y la  elevación  moral  de  cada 
“yo”.  Hay  que  limar  las  garras  de  las  fieras  antes 
de  que  se  rompa  la  jaula  que  las  contiene,  para 
amenguar  sus  instintos  y su  muy  presunta  feroci- 
dad. 

Por  ahí  debieron  empezar  los  directores  de  nues- 
tro sindicalismo;  esos  son  los  más  sólidos  cimientos 
para  una  construcción  de  carácter  social,  porque 
así  lo  exige  el  grado  de  civilización  en  que  nos  en- 
contramos y porque  así  lo  exige  también  lo  comple- 
jo de  esa  nueva  construcción.  * 

El  proceso  natural  que  ha  de  capacitar  los  nú- 
cleos obreros  para  asumir  el  gobierno  o adminis- 
tración económica  de  la  producción,  es  una  meta 
que  la  Federación  no  logrará  alcanzar,  mientras 
tenga  la  violencia  como  sistema  de  lucha,  mientras 
siga  enseñando  a sus  sindicatos  que  la  huelga  gene- 
ral  “es  ventajosa  desde  el  punto  de  vista  educati- 
vo”, que  el  sabotaje  — practicado  por  los  obreros 
ingleses  y franceses  — “si  fuese  empleado  aquí, 
daría  indudablemente  buenos  resultados ” 

Así,  pues,  o la  Federación  adopta  un  sistema 
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educacional  para  su  masa,  y la  legalidad  para  sus 
métodos  de  lucha,  o desaparecerá  como  potencia 
obrera.  Tal  es  el  dilema. 

DESCENTRALIZACION 

Se  ha  dicho  y repetido,  con  aparente  fundamen- 
to, que  la  República  Argentina  es  algo  así  como 
una  cabeza  monstruosa  de  gigante  empotrada  en 
un  cuerpo  raquítico;  pero  esta  afirmación  es  una 
paradoja.  La  cabeza,  o sea  la  capital  federal,  tie- 
ne una  población  que  alcanza  casi  a la  cuarta  parte 
de  la  total  existente  en  el  país.  Por  consecuencia, 
los  movimientos  obreros  de  la  capital,  son  más  in- 
tensos, y hasta  puede  decirse  que,  sólo  en  ella 
hay  organizaciones  obreras  capaces  de  alterar  la 
vida  económica. 

Cabe,  pues,  encontrar  una  vía  de  escape  para 
bajar  la  presión  de  los  intereses  acumulados  aquí 
por  un  procedimiento  lógico  de  rarefacción.  Esc 
fenómeno  se  produce  porque  fuera  de  la  capital 
y sus  alrededores,  la  tierra  está  vedada  a miles  de 
brazos  que  quisieran  cultivarla  siempre  que  en  ella 
se  les  asegure  condiciones  de  estabilidad,  es  decir, 
que  con  el  tiempo  la  tierra  fuera  de  propiedad 
de  los  que  la  cultivan. 

Estamos  plenamente  convencidos  de  que  en  todos 
Jos  órdenes  del  trabajo  manual  hay  un  cuarenta 
por  ciento  de  obreros  que  desearían  trabajar  la  tie- 
rra, siempre  que  al  acordársela  les  hicieran  un  em- 
préstito inicial  reembolsable . 

Con  este  propósito  el  poder  ejecutivo  ha  presen- 
tado un  proyecto  de  ley,  que  si  se  sanciona  dará 
por  resultado  una  descentralización  necesaria,  que 
sería  algo  así  como  una  sangría  para  esta  cabeza 
de  gigante  expuesta  a un  ataque  de  apoplejía. 

“El  que  trabaja  en  la  tierra  no  piensa  en  el  mal" 
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decía  Solón  y si  bien  nosotros  no  creemos  qne  nues- 
tros trabajadores  agremiados  aquí  piensan  en  el 
mal  porque  luchan  para  su  mejoramiento,  tene- 
mos entendido  que  sabiendo  ellos  fuera  del  ambien- 
te se  ventilarían  muchas  ideas  fijas  y muchas  ob- 
cecaciones. 

Como  ya  lo  hemos  anotado  anteriormente,  nues- 
tro país  se  halla  en  el  período  de  civilización  agrí- 
cola ; los  métodos  de  explotación  de  la  tierra  son 
todavía  demasiado  incipientes,  tanto  por  el  carác- 
ter extensivo  de  los  cultivos  cuanto  ñor  el  poco  o 
ningún  anrovechamiento  de  las  múltiples  indus- 
trias derivadas. 

En  este  plan  va  implícita  la  subdivisión  de  la 
tierra,  tema  este  que  ha  sido  tratado  hasta  el  can- 
sancio y que  el  día  nue  sea  tratado  a fondo  y solu- 
cionado traerá  consigo  una  facilidad  más  para  re- 
solver los  problemas  de  orden  social  v obrero.  No 
importa  mavormente  si  esa  subdivisión  ha  de  lo- 
grarse por  medio*  de  la  aplicación  del  georgismo  o 
por  otros  medios;  lo  esencial  es  que  se  ha^a. 

No  es  posible,  por  otra  parte,  que  sólo  el  capital 
aprcado  a la  explotación  industrial  e<3*¿  sostenien- 
do una  guerra  continua  con  los  trabaiadores  ma- 
nufactureros. mientras  los  propietarios  de  las  gran- 
des extensiones  rurales  viven  en  una  uaz  azul,  aie- 
nos  por  completo  a los  conflictos  entre  el  trabajo 
y el  capital,  como  si  ellos  no  fueran  capitalistas. 

El  país  necesita  la  tierra  para  dar  cima  al  pe- 
ríodo agrícola  en  que  se  ha^a  v pasar  al  r^río'tn  in- 
dustrial que  le  espera.  No  se  llegará  al  florecimien- 
to pleno  de  las  industrias  si  la  tierra  y la  agricul- 
tura permanecen  en  un  estado  de  explotación  ca- 
si pastoral.  Todo  bienestar,  todo  progreso,  toda  ci- 
vilización y hasta  toda  democracia,  tiene  en  la  tie- 
rra su  punto  de  partida.  Si  hemos  dicho  anterior- 
mente que  democracia  es  población,  es  porque  en- 
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tendemos  también  one  no-se  concibe  en  un  país  ex- 
tenso como  el  nuestro  tina  población  que  no  ten- 
ga arraigo  en  la  tierra. 

Si  el  país  necesita  poblarse,  claro  está  como  la 
luz  que  para  eso  necesita  dQ  la  tierra.  La  cansa 
úniea  de  que  no  tengamos  población  y de  qoe  en 
cambio  tendamos  nna  inmi  oración  golondrina,  es  la 
retención  de  la  tierra  por  los  grandes  p^oo’eta^los 
qne  viven  v especulan  con  las  rentas  de  sn  capi- 
tal estacionario. 

-Abora  bien:  ese  mismo  concepto  de  la  necesidad 
de  la  fierra  para  el  arraigo  inmigratorio  bav  one 

ardiere  fornUiPTi  a la  pnocrf*¿r»  rvb^pva.  cor»  ln  míe 

se  neutralizaría  la  intensidad  de  los  movimientos 
qne  tienen  por  escenario  las  tres  o cuatro  grandes 
ciudades:  v aquí  volvemos  otra  vez  a lo  de  la  des- 
centralización. 

T)°sde  one  el  gran  demócrata  argentino  diio 
aquello  de  que  “gobernar  es  poblar”,  nada  se  ba 
timr  na^á  one  la  necesidad  de  la  subdi- 
visión de  la  tierra  sea  nna  razón  de  Estado.  Y hay 
qne  hart°rlA  v,  ¡qj  p^  nos* ble.  e^^ezar»  p-n  ¡crrp-n^p  es- 
cala : esa  debe  s^r  la  lev  oue  han  de  sancionar  los 
representantes  del  pueblo,  lev  en  la  que  cada  artí- 
culo llevará  consigo  mavor  bienestar,  nna  libertad 
más  y no  “una  libertad  menos  para  el  pueblo”. 

Ese  es  el  carácter  que  deben  tener  las  leves  obre- 
ras emanadas  del  seno  de  una  democracia  bien  en- 
tendida, porque  el  pueblo  no  elige  sus  representan- 
tes para  qne  le  remachen  anualmente  nna  cadena 
de  le^es  impositivas,  sino  todo  lo  contrario,  delega 
su  soberanía  para  que  velen  por  su  libertad,  míen 
tras  él  trabaja  y produce;  para  que  velen  ñor  sus 
intereses,  mientras  él  duerme,  mientras  él  descansa 
ele  su  fatiga.  La  gran  entidad  llamada  pueblo,  tie- 
ne también,  como  sus  componentes  humanos,  sus 
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instantes  de  malhumor  y hasta  sus  impertinencias, 
pero  no  por  eso  hay  que  ahorcarlo,  porque  si  así 
tuviera  que  procederse  en  el  orden  individual,  no 
alcanzarían  los  faroles  de  alumbrado  de  toda  la 
tierra  para  colgar  a todos  los  malhumorados  y a 
todos  los  impertinentes. 

Cuando  el  pueblo  exige  algo,  es  porque  el  pueblo 
está  mal,  ¿y  de  qué  lado  ha  de  cojear  el  pueblo  que 
no  sea  del  lado  económico?  Allí,  pues,  hay  que 
aplicarle  el  medicamento  cada  vez  que  recrudezca 
su  anal  milenario,  único  motivo  de  su  malhumor  y 
hasta  de  sus  impertinencias  que  hay  que  tolerar  y 
remediar  como  se  tolera  y se  da  remedio  a un  enfer- 
mo; al  fin  y a la  postre  los  legisladores  son  los  en- 
fermeros del  pueblo No  es  cuestión  entonces  de 

que  lo  maten,  en  vez  de  curarlo. 

Si  la  parte  económica  es  la  herida  siempre  abier- 
ta y siempre  dolorosa  del  pueblo,  la  Argentina  tie- 
ne un  remedio  admirable  para  el  alivio  de  ese  mal ; 
la  tierra.  Ya  quisieran  para  sí  la  posesión  de  este 
remedio,  ciertos  estados  y ciei’tas  democracias  eu- 
ropeas que  no  saben  cómo  arreglárselas  para  satis- 
facer las  exigencias  de  sus  respectivos  pueblos. 

Hay  que  despoblar  las  ciudades  para  poblar  los 
campos.  Los  trabajadores  que  cultiven  la  tierra  ha- 
brán logrado  lo  que  jamás  lograrían  en  la  ciudad, 
como  ser,  el  aprovechamiento  casi  total  'de  lo  que 
producen,  la  liberación  del  taller  con  sus  horas  fi- 
jas y sus  reglamentos,  con  sus  capataces  y demás 
quisicosas;  la  tortura  moral  de  la  desocupación,  la 
tiranía  del  rebaño  gremial  y de  las  huelgas  conti- 
nuadas, y en  fin,  el  cambio  del  vivir  artificial  y ra- 
quítico de  la  ciudad  por  la  vida  sana  y fuerte  de 
los  verdaderos  hijos  de  la  tierra,  con  lo  que  acaso 
también  iría  ganando  la  Eugenesia,  porque  los  hi- 
jos de  la  gente  de  campo  son  mucho  más  robus- 
tos que  los  de  la  gente  de  la  ciudad. 
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Si  a Buenos  Aires  se  le  sacara  el  20  o¡o  de  su 
población  total  o el  10  o|o  de  su  población  obrera  y 
se  tomaran  medidas  temporales  para  que  la  inmigra- 
ción fuera  encauzada  directamente  hacia  la  agri- 
cultura, entonces  la  mano  de  obra  tendría  un  alza 
a favor  de  los  trabajadores  especializados  que  se 
quedaran  en  la  ciudad,  los  que  gozarían  de  nota- 
ble mejoramiento,  de  paso  que  nuestros  congresos 
anárquico-sindicalistas  ya  no  tendrían  motivo  pa- 
ra gritar  acerca  de  la  “concurrencia  perniciosa” 
de  la  inmigración. 

Por  otra  parte,  y ese  sería  en  cierto  modo  el 
fin  perseguido  por  la  descentralización,  se  les  qui- 
taría una  de  las  muletillas  en  que  se  afirman  esos 
“Comités  de  propaganda  y agitación  gremial”  que 
andan  por  ahí,  y que  son  hijos  de  la  Federación, 
la  cual  al  fin  de  cuentas  perdería  su  virulencia  por 
razones  de  una  forzada  dieta  alimentia .... 

No  hay  duda  que  una  descentralización  sistemá- 
tica con  fines  agrícolas  significa  a su  vez  una  sis- 
temática expropiación  de  la  tierra  para  tales  fines, 
lo  que  desde  luego  no  ha  de  ser  muy  agradable  a 
los  grandes  propietarios.  Pero,  es  que  por  encima 
de  los  intereses  particulares  está  la  necesidad  del 
Estado  y las  necesidades  generales.  Podrán  los  pro- 
pietarios alegar  que  el  Estado  tiene  a su  disposi- 
ción tierras  fiscales,  y es  cierto,  pero  se  hallan  tan 
lejanas  de  las  actuales  vías  de  comunicación,  que 
una  ley  de  colonización  sobre  la  base  de  ellas  no 
daría  los  frutos  inmediatos  que  se  esperan.  De  ma- 
nera que  no  habría  más  remedio  que  expropiar  lo 
más  cercano  aunque  hubieran  de  herirse  intereses 
individuales,  porque  como  decía  uno  de  nuestros 
poetas: 

“Cuando  el  lamento  de  la  patria  suena, 

Gasta  el  lamento  da  la  madre  calla”. 
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concepto  que  aplicado  al  tema  que  tratamos  podría 
ser  dicho  así:  que  cuando  el  bien  de  la  Nación  lo 
exige,  el  simple  bien  individual  no  es  nada . 

LO  QUE  HA  TRAIDO  LA  VIOLENCIA 

Los  métodos  de  fuerza,  la  violencia  convertida 
en  sistema  de  lucha  por  nuestra  Federación  anár- 
quico-sinüical,  habrán  puesto  sobre  aviso  a mas  de 
un  trabajador  que  pensando  y deduciendo  llegará 
fácilmente  a la  conclusión  de  que  esos  caminos  condu- 
cen fatalmente  a un  abismo,  en  vez  de  conducir  a 
un  bienestar ; que  llevan  a una  esclavitud  en  vez  de 
llevar  a una  liberación  de  la  personalidad.  Es  cier- 
to que  las  voluntades  en  corporación  pueden  más 
que  las  voluntades  aisladas,  pero  es  que  dentro  de 
jiña  corporación  no  debe  esclavizarse  el  “yo”  que 
es  la  personalidad  y que  debe  mantenerse  intangi- 
ble en  todo  hombre  que  quiera  llamarse  libre. 

Porque  la  violencia  lo  ha  querido,  muchos  hoga- 
res se  cubrieron  de  lágrimas  y luto,  de  huérfanos 
y viudas,  de  desesperación  y de  miseria;  muchas 
bocas  sin  pan,  muchos  pies  descalzos  y todos  esos 
mueños  estarán  sufriendo  las  torturas  del  recuerdo. 

Como  resultado  de  la  violencia,  muchos  obreros 
y muchos  empleados  han  perdido  su  trabajo,  y es- 
ta es  la  hora  en  que  llevarán  a los  suyos  tan  solo  el 
pan  de  su  propia  angustia  y en  vano  irán  golpean- 
do a la  puerta  de  los  talleres,  de  las  oficinas,  del 
comercio ; la  natural  desconfianza  ha  producido  un 
retraimiento  en  todas  las  actividades  económicas 
del  país,  paralizado  el  reciente  desarrollo  industrial 
y desviado  las  nuevas  corrientes  de  intercamoio 
comercial  creadas  durante  la  guerra  europea. 

Ese  es  el  resultado  que  dan  los  métodos  combati- 
vos de  nuestra  Federación,  métodos  que,  como  ya 


lo  hemos  comprobado,  están  en  una  pendiente  de 
fracosos  que  se  vienen  suceü-enao  a partir  desue  ene- 
ro en  una  serie  escalonada.  En  enero  la  Federación 
asumió  la  dirección  del  movimiento  maximalista 
con  propósitos  aviesos  y con  un  atolondramiento 
increíble,  porque  una  revolución  no  se  hace  con 
millares  de  obreros  que  gritan,  arrojan  piedras  y 
hacen  disparos  de  revólver  en  todo  sentido;  eso 
puede  producir  estupor,  sorpresa,  pero  luego  vie- 
ne la  reacción  natural  y el  castigo.  La  Federación 
no  contaba  con  esto  y se  resignó  a dejar  para  otra 
oportunidad — aunque  conceptuaba  que  ese  movi- 
miento era  el  terreno  propicio, — "los  deseos  siempre 
pospuestos  de  las  organizaciones  proletarias”,  y 
por  lo  tanto  fracasó.  Vino  después  el  conflicto  con 
Gath  y Chaves  y con  los  diarios,  donde  su  presti- 
gio se  iba  jugando  todo  entero.  La  Federación 
fracasó  de  nuevo  estrepitosamente.  Y por  último 
el  fracaso  de  los  tranviarios,  que  fué  a su  vez  de  la 
Federación  porque  este  gremio  está  adherido  a ella 

No  pues;  los  trabajadores  deben  meditar  acerca 
de  los  resultados  que  ha  producido  la  violencia,  co- 
mo medio  de  alcanzar  el  mejoramiento  a que  as- 
piran los  asalariados,  que  por  ser  justo  sería  una 
verdadera  bellaquería  negar. 

La  violencia  de  la  Federación  ha  traído  lo  que 
tenía  que  traer:  la  resistencia  de  los  atacados  co- 
mo núcleo  colectivo.  Los  trabajadores  no  tienen  en 
la  Federación  ningún  amparo  o garantía  cuando 
en  lugar  del  resonado  triunfo,  van  al  sacrificio.  Qui- 
siéramos recorrer  una  por  una  las  familias  de  aque- 
llos que  rindieron  su  vida  en  la  tragedia  de  ene- 
ro, para  ver  en  que  forma  y hasta  dónde  se  ha  in- 
teresado la  Federación  por  la  suerte  de  los  deudos; 
en  qué  forma  y hasta  dónde  ha  prestado  su  apoyo, 
su  solidaridad,  no  ya  material,  ni  siquiera  moral 
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a aquellas  familias  que  han  quedado  en  medio  del 
páramo. 

La  realidad  es  cruel,  pero  es  así. 

Ese  mismo  sistema  brutal  de  lucha  de  nuestros 
sindicalistas  hace  desviar  de  su  cauce  al  concepto 
democrático  de  nuestra  Constitución,  y hasta  provo- 
ca entre  los  civiles  mismos  ciertas  salidas  de  tono 
que  no  están  muy  de  acuerdo  con  la  ética  argenti- 
na. No  habría  habido  lugar  a que  se  produjeran 
esos  desvíos,  si  la  Federación  no  se  hubiera  puesto 
al  margen  de  la  legalidad,  sin  percatarse  de  que 
nuestro  medio  social  es  un  troquel  demasiado  fuer- 
te para  que  de  un  solo  golpe  se  le  haga  trizas. 

Que  nuestros  obreros  comprendan  todo  esto,  sin 
que  por  ello  claudiquen  del  muy  justo  derecho  que 
tienen  a buscar  su  mejoramiento  individualmen- 
te o por  medio  del  sindicato,  ha  sido  y es  nuestro 
afán  al  escribir  estas  páginas. 

Pero  que  entiendan  también,  que  si  como  facto- 
res concurrentes  en  la  producción  de  la  riqueza  so- 
cial tienen  derecho  a una  compensación,  ella  ha  de 
estar  de  acuerdo  con  este  sistema  actual  de  equi- 
valencia de  la  labor,  que  será  todo  lo  injusto  que  se 
quiera,  pero  que  es  el  que  rige  y hasta  tanto  las 
cosas  vayan  dando  su  vuelco  natural  y vayan  su- 
friendo, como  la  tierra,  un  movimiento  de  rotación 
y de  traslación  hacia  otra  sociedad,  hacia  otro 
Estado,  cuya  prístina  nebulosa  tardará  aún  en  so- 
lidificarse y a la  que,  por  lo  mismo,  es  peligroso 
trasladarse  como  si  fuera  ya  una  realidad. 


